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El  fundamento  de  toda  virtud,  pro- 
greso y  bienestar,  está  en  la  verdad. 
Nada  que  se  funde  en  lo  falso  es  capaz 
de  subsistir  ni  de  producir  bien  alguno. 
En  todo  lo  que  el  hombre  hace  es  preci- 
so que  sepa  hasta  dónde  puede  llegar 
y  cuáles  son  los  términos  precisos  y  justos 
en  el  acto  que  se  propone  para  que  pueda 
ejecutarlo  con  provecho.  Por  esto,  cuan- 
do un  individuo  ó  un  pueblo  se  mue- 
ven en  el  error,  están  condenados  á 
destruir  hoy  lo  que  edificaron  ayer  y 
á  condenar  mañana  lo  que  aplaudieron 
hoy ;  esto  es :  se  les  hace  imposible 
todo  adelantamiento  sólido  y  perma- 
nente. 

Hé  ahí  por  qué  para  todos  los  esta- 
dos de  #la  vida    humana,  para  el   éxito 
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en  todas  las  profesiones,  para  el  triun- 
fo seguro  en  los  combates  de  la  exis- 
tencia, lo  primero  que  se  le  exige  al* 
hombre  es  el  cultivo  de  su  inteligen- 
cia, á  fin  de  que  obtenga  el  conocimiento 
de  las  verdades  con  que  debe  iluminar  el 
porvenir  que  elija  en  los  caminos  del  mun- 
do. Nada  puede  suplir  á  esta  primera  exi- 
gencia de  la  educación  ;  de  tal  manera  que 
si  las  inteligencias  no  lian  sido  forma- 
das en  las  verdades  que  necesitan  pa- 
ra llenar  sus  aspiraciones,  todo  traba- 
jo posterior  será  inútil  y  basta  desas- 
troso para  los  individuos  y  para  las 
naciones.  Asaz  demuestran  ésto  las 
perturbaciones  y  desgracias  en  que 
viven  las  sociedades  que  han  alterado 
ó  corrompido  los  principios  en  que  se 
funda  la  felicidad  pública  y  privada,  ó 
los  han   abandonado  enteramente. 

Pero  si  tal  sucede  en  todo  género  de  ver- 
dades y  progresos,  nunca  se  hace  más  sen- 
sible lo  que  venimos  exponiendo  que  cuan- 
do se  trata  de  las  verdades  religiosas  y  mo- 
rales. Están  perdidos  los  pueblos  y  na- 
ciones donde  dichas  verdades  han  sido 
falseadas  de  cualquier  modo  :  poco  impor- 
ta algún  brillo  exterior  y  progreso  ma- 
terial   de    que   se  puedan    revestir :    la 


corrupción,  la  incredulidad,  la  impiedad 
los  roerán  sin  descanso;  y  cuando  ha- 
yan completado  su  tenebroso  trabajo, 
vendrá  la  catástrofe  final,  á  veces  ines- 
perada, mas  preparada  siempre  por  los 
vicios  y  las   heridas    de   las   almas. 

Por  esto,  sin  una  instrucción  sólida 
en  Religión  y  en  Moral ;  sin  una  fe 
que  sepa  lo  que  cree  y  por  qué  cree, 
no  se  obtendrán  jamás  ni  virtudes  sos- 
tenidas ni  sacrificios  fecundos.  Podrá 
haber  entusiasmos  pasajeros,  esfuerzos 
de  un  día,  sacrificios  ligeros ;  pero  nun- 
ca el  vigor  y  la  constancia,  revelado- 
res de  las  almas  fuertes  en  sus  conviccio- 
nes y  en  sus  creencias  :  únicas  que  edi- 
fican sobre  bases  estables,  poniendo,  para 
sostener  las  obras  que  Dios  les  inspira^ 
su   propia   inmolación. 

De  aquí  que  hayan  merecido  siem 
pre  bien  de  la  sociedad  cristiana,  todos 
cuantos  se  emplean  en  ilustrar  las  in- 
teligencias para  mostrar  la  grandeza, 
armonía  y  trascendencia  de  las  ver- 
dades religiosas,  á  fin  de  que  el  hom- 
bre, conociéndolas  m\  toda  su  extensión 
y  profundidad,  las  pueda  amar  y  ser 
regulado  por  ellas,  sin  que  se  sienta 
invadido#por    la   vacilación   ó    el    desa- 


liento^  Cuándo  uno  sabe  por  donde  va 
y  adonde  llegará ;  cuando  las  prome- 
sas de  Dios  brillan  ante  los  ojos  del 
espíritu  en  toda  su  magnificencia ;  cuan- 
do el  corazón  ha  logrado  comprender 
las  maravillas  del  amor  divino  y  el  es- 
tupendo sacrificio  con  que  este  amor  se 
nos  ha  manifestado,  nos  sentimos  re- 
sueltos á  todo,  y  emprendemos  con  va- 
lor la  senda  que  ha  de  llevarnos  á 
conquistar   la   eterna   herencia. 

Tal  es  la  razón  porque  Jesucristo 
quiso  que  la  predicación  fuera  el  me- 
dio soberano  para  abrir  paso  á  la  ver- 
dad en  el  mundo,  y  llegar  de  este  mo- 
do á  la  restauración  del  genero  hu- 
mano. Y  probado  está  que  todos  los' 
otros  medios  que  se  empleen  para  re- 
generar las  almas  son  muy  poco  efica- 
ces, casi  inútiles,  sin  esta  enseñanza  de 
viva  voz  á  la  cual  ha  ligado  Dios  sus 
gracias  más  fecundas. 

Pero  después  del  predicador  viene  el 
escritor.  Cuan  felices  son  las  socieda- 
des en  donde  abundan  las  plumas  que 
no  se  mueven  smo  para  instruir,  ilu- 
minar y  salvar !  Los  buenos  escritos 
son  como  el  complemento  de  la  predi- 
cación  católica,  y    muchas  veces  llegan 


hasta  suplirla  cuando  aquella  escasea. 
En  el  vasto  combate  que  hoy  riñe  el 
infierno  contra  la  Fe  y  sus  santas  ins- 
tituciones, se  debe  trabajar  para  que  se 
multipliquen  los  buenos  escritores  y  lle- 
ven la  luz  á  todos  los  puntos  donde 
quieran  acumularse   las   tinieblas. 

La  presente  obrita  viene  á  llenar 
esa  necesidad  con  respecto  á  un  asun- 
to de  doctrina,  organización,  libertad 
é"  historia  religiosa,  que  se  ha  discuti- 
do entre  nosotros  con  ardor.  El  Doc- 
tor Navarro  hace  aquí  una  exposición 
clara,  serena  é  irrefutable  de  la  mate- 
ria, como  para  destruir  preocupaciones 
y  conseguir  que  las  libertades  legítimas 
y  la  justicia  pública  logren  tener  toda 
la  extensión  que  les  corresponde  en  las 
naciones  civilizadas.  Se  ve  en  e3te  tra- 
bajo códio  es  absurdo,  inmoral  y  de- 
sastroso ensanchar  por  un  Jado  las  li- 
bertades hasta  la  licencia,  y  por  el  otro 
oprimir  y  ahogar  las  más  grandes  y 
generosas  aspiraciones  de  la  virtud  cris- 
tiana ;  y  cómo  la  diversidad  de  medi- 
das inventadas  poi»  los  apóstoles  de 
los  modernos  errores,  para  oprimir,  por 
una  parte,  á  la  Religión,  y  autorizar, 
por   la   o|ra,    toda   clase   de    ataques    y 


persecuciones  contra  ella,  será  un  ori- 
gen de  perturbaciones  sin  cuento,  que  no 
desaparecerán  sino  cuando  las  leyes  se 
armonicen  con  el  clamor  de  la  con- 
ciencia. 

Algunos  de  estos  artículos  han  visto  ya 
la  luz  en  la  prensa  periódica,  y  han  sido 
sinceramente  aplaudidos,  por  la  fuerza 
de  la  verdad  que  en  ellos  palpita  y  se 
impone  aim  á  las  más  obstinadas  re- 
beldías. No  lian  podido  ser  replica- 
dos sino  con  muy  desgraciadas  concep- 
ciones. 

Estamos,  sin  embargo,  muy  distantes 
de  forjarnos  la  ilusión  de  que  este  libro  ob- 
tenga inmediatamente  el  efecto  de  la  justi- 
cia hecha  á  la  Iglesia  en  el  punto  defendi- 
do: no  ;  muy  bien  sabemos  que  nada  causa 
más  horror  á  las  pasiones  sectarias  que  la 
verdad,  y  que,  para  no,  dejarla  triunfar, 
están  resueltas  á  sacrificarlo  todo.  Pero 
también  es  muy  cierto  que  el  trabajo  de 
estas  exposiciones,  sabias  por  completas, 
en  las  cuales  aparece  en  su  verdadera  luz 
una  Institución  ó  una  doctrina  com- 
batidas, no  es  mútil ;  es  la  semilla 
que  se  arroja,  y  que  la  Providencia  se 
encarga  de  hacer  fructificar  en  tiempo 
oportuno.     Lo    que    se   ha  llamado     la 


gestación  de  las  ideas  es  una  ,  ley  podero- 
sa en  la  vida  intelectual  de  los  pue- 
blos :  á  ella  se  deben  los  herniosos  resul- 
tados prácticos  á  que  se  llega  felizmen- 
te después  de  la  labor  lenta  de  ilus- 
tración   ó    de  transformación. 

Bajo  tal  respecto  la  exposición  del 
Doctor  Navarro  está  llamada  a  produ- 
cir el  beneficio  á  que  aspira,  cuando  se 
hayan  disipado  las  nubes  que  hoy  nos 
ofuscan  y  se  contemple  la  verdad  li- 
bre de    injustas  calumnias. 

Nosotros  anticipadamente  le  felici- 
tamos. 

J.  B.  Castro, 

Arcediano 
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Una  cuestión  de  suma  importancia  se  ha 
agitado  última  mente  en  nuestra  prensa :  la 
legalidad  del  establecimiento  en  Venezuela 
de  asociaciones  religiosas.  El  debate  provi- 
no del  intento  de  reunirse  algunas  personas, 
para  ejercitarse  en  obras  piadosas  y  consa- 
grarse de  modo  más  eficaz  al  servicio  de 
Dios  y  de  la  sociedad.  Nadie  ignora  la 
grande  alharaca  que  produjeron  muchos  ór- 
ganos del  periodismo  con  ese  asunto,  por 
ellos  mismos  denominado  de » las  Adoratrices, 
las  violentísimas  diatribas  que  se  publicaron 
contra  los  Conventos,  las  apelaciones  á  leyes 
existentes  para  acusar  de  ilegalidad  y  ana- 
tematizar en  todos  sentidos  aquel  santo  pro- 
pósito. 

La  prensa  católica  defendió  la  causa  con 
acopio  de  razones  decisivas  y  aclaraciones 
veracísimas ;  y  ante  «las  infamantes  asevera- 
ciones de  la  impiedad,  protestó  enérgicamen- 
te, cual  le  cumplía,  contra  los  escandalosos 
difamadores  de  las  instituciones  religiosas  en 
medio  de  nuestra  sociedad,  eminentemente 
cristiana.     Inútil   empeño !    el   partido   estaba 
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tomado  de  antemano  y  desde  luego  se  ha- 
bían cerrado  maliciosamente  los  oídos  á  to- 
dos los   reclamos   de   la   recta   razón. 

A  poco,  el  ataque  presenta  un  carácter 
más  general.  Ya  no  es  solamente  contra 
las  llamadas  Adorad/rices,  sino  que  se  extien- 
de á  los  Religiosos  Capu chinos  residentes  en 
Caracas.  ,  Una  persona  cuyo  nombre  no  apa- 
rece, pero  que  se  hace  importante  por  las 
recomendaciones  con  que  es  ofrecida  al  pú- 
blico, lanza  desde  El  Tiempo  un  artículo  ve- 
nenoso en  que  pide  la  expulsión  de  aque- 
llos Reverendos  Padres. 

Fue  entonces  cuando  nos  propusimos  tra- 
tar la  cuestión  en  el  órgano  periodístico 
mismo  que  sirviera  de  vehículo  al  adversa- 
rio de  los  Capuchinos,  y  pidiendo  hospita- 
lidad en  sus  columnas  á  MI  Tiempo,  publi- 
camos los  artículos  que,  bajo  el  titxüo  .Asun- 
to Conventos  y  con  el  seudónimo  Tertuliano, 
aparecieron  en  aquel  diario,  siendo  acojidos 
con  bastante  aplauso.  La  polémica  no  pu- 
do proseguirse  por  falta  de  seriedad  y  ca- 
ballerosidad, así  en  el  primer  adversario  co- 
mo en  el  que  -  á  luego  le  siguió.  Pero  nues- 
•  tra  argumentación  quedó  en  pie  y  ninguno 
de  nuestros  raciocinios  fue  victoriosamente 
impugnado.  Sin  embargo,  al  despedirnos  de 
los  lectores  prométanosles  un  trabajo  más 
amplio,  donde  apareciesen  robustecidos  nues- 
tros argumentos  y  tratadas  las-  materias  que 
se  nos  quedaron  sin  dilucidar  en  aquella 
circunstancia, 
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Tal  promesa  la  cumplimos  con  la  presente 
obrita.  Hemos  puesto  en  ella :  en  primer  térmi- 
no, el  artículo  cuya  publicación  en  JEl  Tiempo 
motivó  nuestra  réplica,  firmado  A.  S.  P. ;  ense- 
guida, los  dos  primeros  artículos  nuestros  que 
aparecieron  con  el  seudónimo  Tertuliano  ;  luego 
tres  artículos  más  no  publicados  hasta  ahora,  en 
que  se  amplía  la  argumentación  de  los  an- 
teriores y  se  refutan  los  sofismas  expuestos 
en  el  curso  de  sus  lucubraciones  por  nues- 
tros adversarios ;  y,  por  último,  la  vindica- 
ción histórica  de  los  Conventos  que  ya  hemos 
publicado   en  La  Religión. 

No  deseamos  otra  cosa,  al  ofrecer  esta 
obra  al  público,  sino  que,  ilustrada  más  y 
más  una  materia  de  importancia  trascenden- 
tal y  desapareciendo  algunas  preocupaciones 
de  los  espíritus,  la  verdad  se  abra  paso  en 
las  inteligencias  y  no  se  escatime  á  la  Igle- 
sia el  ejercicio  de  las  libertades  que  le 
competen,  ni  se  impida  la  noble  expansión 
de    la   vida  religiosa   en   las   almas. 

Pbro.  N.  E.  Navarro.* 

Caracas:    21    de   noviembre   de  1896. 
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La  ley  sobre  Conventos 


Reconocida  y  aceptada  solemnemente,  en  docu- 
mentos públicos,  la  legislación  patria,  sobre  extin- 
ción de  Comunidades  religiosas  toca  hoy  llamar  se- 
riamente la  atención  del  Supremo  Gobierno,  celoso 
siempre  por  mantener  en  toda  su  integridad  la  so- 
beranía Nacional,  sobre  el  renombrado  Convento 
que  existe  en  la  Iglesia  de  las  Mercedes  de  esta 
capital. 

Gravísimo  es  el  asunto,  máxime  cuando  en  él  es- 
tá de  por  medio  el  buen  nombre  del  Gobierno. 
Los  Padres  que  forman  el  Convento  de  las  Merce- 
des vinieron  á  este  país,  previo  contrato  con  el  Go- 
bierno pasado,  presidido  por  el  doctor  Andueza,  de 
ir  á  la  Misión  de  la  Guayana,  y  sólo  en  este  sen- 
tido, fueron  acogidos  por  el  Gobierno  y  por  el  país 
pero  á  juzgar  por  lo  que  ha  pasado  y  pasa,  resul- 
ta que  en  vez  de  Misiones  tenemos  una  comunidad, 
de  extranjeros  compuesta,  que  vive  tranquilamente 
en  un  claustro  fabricado  al  lado  de  la  Iglesia  en 
un  terreno  propiedad  del  Municipio,  llegando  su  de- 
sidia á  permitir  que  sacerdotes  del  país  gestionen 
activamente  el  asunto  de  las  Misiones  en  su  deseo 
de  hacer  algo  en  favor  efe  la  integridad  nacional  y 
de  la  religión  que  profesan ;  precisamente  lo  que 
debían  hacer  los  Conventuales,  según  el  convenio 
que  permitió  su  entrada  y  permanencia  en  esta  ca- 
pital.  , 

Si  los  Padres  Conventuales  no  sirven  para  el  ob- 
jeto que  los  trajo   á  Venezuela,   por  carecer    de    los 
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conocimientos  exigidos  en  el  Contrato  celebrado  por 
el  Gobierno  y  la  Comunidad  franciscana,  como  los 
de  saber  idiomas,  sobre  todo  el  inglés,  y  artes  y 
oficios,  que  regresen  á  sn  país  reservándose  el  Go- 
bierno solicitar,  por  medio  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica competente,  Misioneros  que  reúnan  las  condi- 
ciones requeridas,  como  los  hay  en  efecto,  sobre. to- 
do en  Roma,  centro  de  Misiones  Católicas.  Despi- 
diendo á  estos  señores,  no  sin  antes  darles  las  gra- 
cias por  los  servicios  basta  ahora  prestados  al  país, 
quedan  resguardados  la  autoridad  y  el  buen  nom-, 
bre  del  Gobierno. 

No  habría  que  pensar  por  ahora  sino  en  dar  ca- 
lor á  las  ideas  emitidas  por  los  misioneros  seculares, 
que  se  esfuerzan  por  secundar  los  propósitos  del  ac- 
tual celoso  Ministro  del  Interior,  doctor  Juan  Fran- 
cisco Castillo,  distinguiéndose  entre  todos  el  ilustra- 
do señor  canónigo  doctor  Arteaga,  tan  estimado  de  esta 
sociedad. 

Otra  consideración :  permitiendo  el  Convento  de 
las  Mercedes  con  razón  se  quejarían  los  propagan- 
distas del  Convento  de  Adoratrices,  compuesto  en 
su  totalidad  de  respetables  miembros  de  nuestra  so- 
ciedad. Extinguido  éste  en  sus  comienzos,  ]a  razón 
y  la  justicia  y  el  solo  sentido  común  exigen  la  to- 
tal extinción  del  Convento  Franciscano.  Las  leyes 
han  de  cumplirse  conforme  al  espíritu  que  las  in- 
forma. 

Sabemos  que  estas  ideas  serán  acogidas  con  aten- 
ción por  todas  las  personas  sensatas  que  componen 
el  ilustrado  Gabinete  del  digno  señor  Presidente  de  la 
República. 

A.  S.  P. 


* 
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ASUNTO  CONVENTOS 

Está  sobre  el  tapete  la  gran  cuestión 
de  las  asociaciones  religiosas.  Con  motivo 
del  alboroto  causado  por  el  intento  de  crear 
un  instituto  de  mujeres,  bautizado  con  el 
nombre  de  Adora  trices,  se  lia  venido  recor- 
dando en  la  Prensa  el  hecho  de  la  prohi- 
bición de  los  Conventos  por  una  ley  de  la 
República,,  se  han  repetido  toda  clase  de 
malignas  imputaciones  contra  la  institución 
monástica,  y  se  ha  llegado  hasta  insinuar  el 
deseo  de  que  desaparezcan  las  Congregacio- 
nes hoy  existentes  en  el  país,  acogidas  con 
aplauso  por  el  Gobierno  y  que  gozan  de 
tanto  prestigio  en  el  seno  de  nuestra  socie- 
dad, totalmente  católica. 

Este  deseo  se  halla  manifiesto  en  el  artí- 
culo Ley  sobre  Conventos,  publicado  el  pasa- 
do jueves  en  El  2ie?npb*,  y  que  este  importante 
diario  recomienda  calurosamente  á  sus  lecto- 
res, cuidando  por  su  parte  de  traerles  á  la 
memoria  #"  las  leyes  vigentes  sobre  el  par- 
ticular." 
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Nosotros  queremos  decir  también  nuestra 
palabra  en  materia  tan  debatida  y  que, 
en  verdad,  tiene  gran  trascendencia  para  nues- 
tra vida  social  y  política ;  y  esperamos  de 
la  reconocida  caballerosidad  del  señor  Direc- 
tor de  El  Tiempo  que,  acogiéndonos  bajo 
el  manto  de  imparcialidad  de  que  su  pe-- 
riódico  blasona,  se  digne  dar  cabida  en  las 
columnas  de  él,  á  estas  mal  pergeñadas  lí- 
neas. 

Nuestro  propósito  es  demostrar  la  injus 
ticia  del  ataque  de  (pie  hoy  son  víctima 
las  instituciones  religiosas  entre  nosotros,  la 
legalidad  de  la  existencia  de  las  que  actual- 
mente poseemos,  la  confusión  de  principios 
que  se  lia  observado,  quizás  adrede  ó  por 
una  sujñna  ignorancia,  al  tratar  la  cuestión, 
la  sinrazón  del  escándalo  que  se  lia  promo- 
vido; y,  por  último,  la  absoluta  fia<  pieza  de 
los  argumentos  aducidos  por  el  articulista  de 
El  Tiempo  en  su  alegato  contra  los  Capu- 
chinos. 

* 
*  # 

Hay  un  hecho  innegable,  que  debe"  con- 
siderarse como  base  fundamental  en  la  pre- 
sente controversia,  y  contra  el  cual  tienen 
que  estrellarse  todas  las  argumentaciones 
apasionadas  así  como ,  todas  las  arbitrarias 
pretensiones.  Ese  hecho  es  que  la  Consti- 
tución de  la  República  proclama,  por  modo 
terminante   y   sin   restricciones   de   ningún  li- 
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naje,  el  derecho  para  todos  de  reunión  y 
aso< ¿ación  sin  armas,  pública  ó  privadamen- 
te, y  la  libertad  religiosa.  Y  bien  se  cuidaron 
nuestros  legisladores  de  asegurarle  su  plena 
extensión  á  tales  derecho  }r  libertad  cuando 
en  el  artículo  17°  del  título  IV,  estamparon 
esta   preciosa   declaración : 

"Los  derechos  reconocidos  y  consagrados 
en  los  artículos  anteriores,  no  serán  menos- 
cabados ni  dañados  por  las  leyes  que  re- 
glamenten su  ejercicio,  y  las  <\ue  esto  hicie- 
ren serán  tenidas  Como  inconstitucionales,  y 
carecerán  de   toda   eficacia." 

Si  algo  hay  claro,  pues,  para  quien  ra- 
ciocinie  con  rectitud,  es  que  en  Venezuela 
tienen  derecho  á  establecerse  asociaciones  de 
carácter  religioso,  y  que  por  ningún  caso 
puede  atacarse  su  existencia  fundándose  en 
leyes  anteriores  á  la  Constitución,  que  me- 
noscaben y  dañen  aquel  derecho.  \  Y  quién 
será  osado  á  negar  que  no  es  tal  la  Ley 
de  5  de  mayo  de  1874,  ahora  tan  invoca- 
da, la  cual,  por  tanto,  debe  tenerse  como  in- 
constitucional y  carecer  de  toda  eficacia  ? 

Combatir,  pues,  la  creación  de  un  institu- 
to religioso  aduciendo  semejantes  documen- 
tos legislativos,  es  cometer  un  contrasentido, 
que  no  se  explica  sino  por  la  obcecación 
del  odio  sectario  empeñado  en  darle  sem- 
blante legal-  á  sus  violaciones  del  derecho, 
siquiera  desenterrando  viejos  cánones,  anula- 
dos    desde     largo   tiempo   por   la   disposición 
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constitucional   y   por   el   veredicto  de  la  con- 
ciencia pública. 

Pero  nó,  no  basta  la  mala  voluntad  para 
constituir  argumentos  irrebatibles,  ni  es  su- 
ficiente el  odio  de  unos  pocos,  ni  las  más 
arraigadas  preocupaciones,  para  destruir  el 
derecho  á  la  vida  y  á  la  libertad  que  tie- 
nen las  asociaciones  religiosas,  como  todas 
las  otras  asociaciones,  en  el  seno  de  la  so- 
ciedad liumana.  Por  sobre  los  desafueros 
del  odio,  por  sobre  las  injustificadas  preo- 
cupaciones, por  sobre  los  desmanes  del  amor 
propio  hostigado  por  las  inspiraciones  de  un 
sectarismo  verdaderamente  fanático,  se  alzará 
siempre  el  fantasma  del  derecho,  para  aterrar 
á  los  conculcadores  y  lanzar  airada  protesta 
á  los  oídos  de  toda  arbitrariedad  y  á  la  faz 
de   toda  tiranía, 

l  Por  qué  han  de  ponerse  fuera  de  la  ley 
las  asociaciones  religiosas  en  Venezuela? 
¿Por  qué  se  les  ha  de  negar  aquí  su  par- 
te de  sol  y  encoger  respecto  de  ellas  el 
manto  glorioso  bajo  el  cual  se  amparan  to- 
das las  libertades  ?  Doquiera  que  el  dere- 
cho de  asociación  y  la  libertad  religiosa  es- 
tán proclamados  constitucionalmente,  dichas 
instituciones  viven  en  rjerfecta  tranquilidad: 
jamás  se  le  ocurre  á  nadie  declararlas  exen- 
tas de  aquellas  garantías  ciudadanas,  y  libre 
Dios  á  quien  se  atreviese  con  ellas  por  es- 
te respecto.  Dígalo,  si  no,  Francia^  que,  á 
pesar   de   la    reconocida     pravedad     religiosa 
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de  sus  gobernantes,  aun  cuando  busca  ca- 
morra á  las  Congregaciones  por  otras  vías 
inicuas,  no  se  atreve  á  arrebatarles  tan  sa- 
gradas garantías.  Díganlo  los  Estados  Uni- 
dos, la  República  Modelo,  donde  pululan 
los  Institutos  religiosos,  algunos  de  cuyos  Co- 
legios están  basta  subvencionados  por  el  Go- 
bierno. Existen,  según  la  última  estadística 
que  tenemos  á  la  vista,  3.500  Conventos,  fue- 
ra de  los  Colegios  y  Congregaciones  reli- 
giosas. 

Pero,  ¿á  qué  buscar  en  naciones  extrañas 
los  ejemplos  y  la  recta  aplicación  del  prin- 
cipio que  sostenemos,  cuando,  por  fortuna,  las 
declaraciones  oficiales  de  nuestro  mismo  Go- 
bierno están  allí,  fresquecitas,  en  documen- 
tos de  la  más  alta  trascendencia,  para  apo- 
yar nuestras  apreciaciones  en  ese  punto  ? 
.  El  último  Mensaje  presidencial  presentado 
al  Congreso  de  la  República,  da  cuenta  de 
los  establecimientos  religiosos  existentes  en 
el  país,  y  manifiesta  en  términos  precisos  que 
existen,  no  por  una  censurable  tolerancia  ni 
por  ilícita  iniciativa  ó  consentimiento  del  Go- 
bierno, sino  por  el  derecho  que  á  la  exis- 
tencia les  confieren  los  fueros  inalienables  de 
las  garantías   constitucionales. 

Hé  aquí  las  fórmales  palabras  del  general 
Crespo : 

"En  uso  de  las  libertades  que  nuestra 
Constitución  consagra,  se  lian  establecido,  por 
iniciativa»  particular,  en  esta  capital  y  en  Va- 
lencia,   institutos  de    enseñanza  regentados  por 
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Sociedades  religiosas ;  y  el  Gobierno  no  les 
ha  escaseado  su  protección,  como  la  ha  otor- 
gado á  todo  aquello  que  tiende  á  la  civili- 
zación  y  moralización   de   los   pueblos." 

Nó,  por  más  que  se  pretenda,  no  se  po- 
drá legítimamente  justificar  el  propósito  de 
impedir  la  fundación  de  una  Congregación 
religiosa  en  un  país  regido  por  Constitución 
Ubérrima  como  la  nuestra.  La  fuerza  y 
la  arbitrariedad,  prevalecientes  en  un  mo- 
mento dado,  lograrán  impedir  el  ejercicio 
del  derecho,  mas  la  razón  y  la  conciencia 
tendrán  siempre  la  facultad  de  protestar  con- 
tra tal  procedimiento,  como  radicalmente  in- 
capaz para  consagrar  principios,  y  el  deber 
de  lanzar  á  todos  los  vientos  sus  quejas,  ex- 
clamando :  ¡  Injusticia   é  ilegalidad  ! 

JSTó,  repetimos,  no  pueden  ser  las  preocu- 
paciones de  unos  cuantos,  ni  el  desagrado 
de  los  que  no  se  acomodan  con  el  espíritu 
de  ciertas  instituciones,  una  pauta  que  sirva 
para  restringir  los  derechos  de  éstas.  Al 
contrario,  esos  derechos  deben  ser  garanti- 
dos en  toda  su  plenitud,  y  soportado  su 
uso  por  quienes  los  detesten,  así  como  es- 
tos mismos  tienen  que  ser  aguantados  cuan- 
do ejercen  los  derechos  que  les  corresponden, 
aunque   causen  desagrado   á   los   otros. 

Por  lo  demás,  la  verdad  de  las  anterio- 
res reflexiones  ha  sido  bien  percibida  por 
quienes  desapasionadamente  han  considerado 
el  caso  concreto  á  que  nos  venimos  refirien- 
do :     de    lo    cual     ha    dado    buena    muestra 
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MI  Tiempo,  en  su  sección  de  Ecos,  con 
los  sueltos  que  bajo  el  rubro  Club  ha  es- 
tado publicando  referentes  al  llamado  Con- 
vento  de   Adoratrices. 

Y   aquí   llegamos     al   punto    de   las   confu- 
siones, que   no   podemos   juzgar   sino    de   mal 
intencionadas,  de  que    hablamos    al  principio 
de   este   artículo.     En    efecto,    ha   habido    un 
empeño  marcadísimo   en  señalar   con   el  nom- 
bre  de    Convento  á   la    perseguida  asociación. 
No   diremos    aquí  lo   que  podría  ocurrírsenos 
en   el   caso    de   que   lo   fuese,    porque   no    es 
ese   el   caso:    sólo    queremos   comprobar     que 
los   impugnadores    de   la   obra   se   han  valido 
de   aquel  dictado     para     extraviar   el   criterio 
público   y  dar   mejor  semblante    de  legalidad 
á   sus   escandalosas  reclamaciones.     Nó,  no  se 
ha   tratado   de   un    Convento :    las  declaracio- 
nes públicas   á   este   respecto   han    sido   repe- 
tidas,  formales,    explícitas   y   hechas  por  per- 
sonas dignas  de    absoluto  crédito.     Desde  que 
surgió   en   el    palenque   de   la   discusión    este 
asunto,     sus     defensores   lo   manifestaron   así, 
no   con    demostraciones     sofísticas     sino     con 
pruebas   palmarias,    á    todos    asequibles,    esta- 
bleciendo  los   caracteres  individuales  del  Con- 
vento — entre   los   cuales   está  la   clausura  per- 
petua,  á   la  cual,     preciso   es    hacerlo     notar, 
única  y  exclusivamente   se   contrae   la   decan- 
tada  ley   de    5    de   mayo     de    18  74—  caracte- 
res   que   de   ningún     modo     convenían    á    la 
asociación  que    se  proyectaba.     Tales  declara- 
ciones,   autorizadas  por  personas   á  quienes  na- 
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die  podrá  tachar  de  falaces  y  que  tenían 
conocimiento  perfecto  del  asunto,  lian  sido 
leídas  y  justamente  apreciadas  por  cuantos 
con  criterio  imparcial  han  seguido  el  curso 
de  la  cuestión.  Y,  sin  embargo,  ninguna  me- 
lla han  hecho  en  el  ánimo  de  los  impug- 
nadores á  todo  trance,  para  nada  las  han 
tomado  en  cuenta ;  antes  bien,  atizando  cada 
vez  más  la  llama  de  su  malignidad,  han  lle- 
vado la  algazara  contra  los  Conventos  hasta 
los  últimos  límites  del  escándalo,  la  falacia 
y  la  desconsideración.  \  No  ha  sido  éste  un 
proceder  perfectamente  indigno  ?  ¿  No  se 
observa  en  ello  la  dañada  intención  de  lo- 
grar á  toda  costa  ,un  fin  inicuo,  de  salirse 
con  la  suya,  como  vulgarmente  se  dice,  pa- 
sando por  sobre  todos  los  títulos  de  dere- 
chos y  haciendo  caso  omiso  de  las  más  vic- 
toriosas defensas?  Y  pues  las  cosas  estaban 
en  el  terreno  de  la  discusión  ¿  no  era  lo  na- 
tural examinar  serenamente  los  hechos,  com- 
probar la  veracidad  de  las  afirmaciones,  to- 
mar datos  precisos  y  someter,  en  último  re- 
sultado, al  juicio  de  un  tribunal  competen- 
te, el  hecho  de  (pie  se  trataba  ?  Pero  bien 
se  ve  que  el  propósito  fue  avieso  desde  el 
principio,  que  se  tomó  la  palabra  Convento 
como  voz  de  alarma  para  despertar  antiguos 
odios  y  aun  las  prevenciones  de  buena  fe 
que  existen  en  ciertos  espíritus,  y  para  dar 
quizás  el  '  gusto  á  instigadores  interesados, 
pero  completamente  desprovistos  de  €razón. 
Sí,  preciso   es   que   lo  proclamemos  á  grito 
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herido :  en  el  terreno  del  derecho,  la  cues- 
tión no  ha  sido  justamente  ganada;  ó  la 
libertad  de  asociación  y  la  libertad  religiosa 
han  sufrido  un  desastre  en  Venezuela,  ó  el 
hecho  ocurrido  en  estos  días  amerita  una 
solemne  reparación  en  el  concepto  público  y 
legal. 

Por  hoy'  dejamos  aquí  este  asunto,  porque 
nos  proponemos  tratar  mañana  más  detenida- 
mente  la   cuestión  Capuchinos. 


II 

En  defensa  de  los  Capuchinos. 

La  primera  reflexión  que  surge  en  la  mente 
'después  de  leído  el  artículo  de  El  Tiempo  que 
motiva  este  escrito,  es  que  existe  en  su  autor 
una  verdadera  predisposición  contra  los  K.  R. 
Padres  Capuchinos,  impelido  por  la  cual  ha  es- 
tampado afirmaciones  que  no  se  hallan  eu  con- 
formidad con  los  hechos,  y  en  las  que  sólo  se  ha 
dirigido  por  el  criterio  personal,  no  ilustrado 
por  el  conocimiento  claro  de  las  cosas  ni  por  la 
compulsación  de  los  datos  que  pudiesen  darle 
luz  en  el  punto  que  quería  tratar.  Falta  radi- 
cal que  no  es  excusable  cuando  se  ventilan  asun- 
tos de  tamaña  trascendencia,  y  '  mucho  .menos 
cuando  la  persona  que  los  ventila  es  "respetable 
por  su  edad,  venerable  por  la  profesión  que 
ejerce"  3*  aspira  á  que  se  la  considere  "digna  de 
ser  atendida  por  su  carácter  serio  y  moderado." 
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Idéntica  reflexión  debemos  hacer  respecto  del 
artículo:  Franciscanoa,  publicado  el  viernes  por 
otro  periódico  de  esta  capital,  que  se  hizo  al 
punto  eco  de  los  injustos  reclamos  del  articu- 
lista de  El  Tiempo.  A  ambos  comprenderemos 
en  la  refutación  que  aquí  intentamos  de^sus  ase- 
veraciones. 

Dejemos  desde  luego  establecido  que  si  los 
Capuchinos  han  venido  á  Venezuela,  no  ha  sido 
sino  por  iniciativa  del  Gobierno  Nacional,  que 
en  repetidos  decretos  manifestó  su  deseo  y  vo- 
luntad decidida  de  que  se  encargasen  de  las  Mi- 
siones católicas  en  los  territorios  de  Guayana  y 
Goagira.  Así  les  abrió  las  puertas  del  país,  ex- 
presando claramente  que  no  había  ningún  in- 
conveniente en  admitirles  entre  nosotros,  que 
bajo  el  amparo  de  las  garantías  constitucionales, 
gozarían  de  los  derechos  comunes  y  podrían  ha- 
bitar libremente  en  nuestro  suelo.  De  otra  ma- 
nera los  Capuchinos  no  habrían  pisado  las  pla- 
yas venezolanas,  ningún  empeño  ni  necesidad 
tenían  de  ello;  antes  bien,  bastantes  trabajo  é 
instancias  costó  conseguir  los  poquísimos  que 
vinieron— ocho  solamente  cuando  se  pedían 
cincuenta— pues  la  labor  evangélica'  tenía  ocu- 
pados todos  sus  servicios  en  Europa  y  otras  le- 
janas comarcas  del  orbe.  Pídanse  datos  á  quie- 
nes pueden  darlos  acerca  ílel  proceso  de  tales 
gestiones  y  se  sabrá  cómo  sólo  tras  innúmeras 
dificultades,  y  en  testimonio  de  muy  especial  de- 
ferencia, pudo  al  fin  lograrse  la  venida  á  Cara- 
cas de  los  R,.  R.  Padres  Capuchinos. 
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Ma3  ¿  será  que  el  Gobierno  de  la  República, 
al  hacer  un  llamamiento  tan  espontáneo  á  los 
Capuchinos,  pretendió  únicamente  destinarles  á 
determinada  región  del  paísí  para  aprovechar 
ventajosamente  sus  servicios,  sin  permitirles  re- 
sidir en  las  otras  ni  ejercer  en»  ellas  su  misión 
benef  actora  ?  En  verdad  que  daría  señal  de  un 
sectarismo  llevado  hasta  la  insensatez  quien  de 
semejantes  sutilezas  se  valiese;  y  de  cierto  que 
el  buen  nombre  del  Gobierno  no  saldría  ganan- 
cioso, sino  muy  desacreditado,  al  ser  interpreta- 
das según  ese  criterio  sus  resoluciones. 

Claro  está  que  del  texto  de  los  decretos  no  se 
puede  deducir  tan  absurda  interpretación;  basta 
leerlo  para  comprender  que  las  puertas  de  Ve- 
nezuela han  sido  abiertas  de  par  en  par  á  aque- 
llos Religiosos,  sin  cortapisas  ni  restricciones  de 
ningún  linaje.  5  Cómo  podía  suceder  de  otra 
manera  ni  ser  diferente  la  intención  de  nuestro 
Gobierno  ?  Porque,  una  de  dos:  ó  los  Capuchinos 
han  venido  á  Venezuela  protegidos  por  las  £aran- 
tías  constitucionales,  y  entonces  tienen  libertad 
para  residir  en  todo  el  territorio  de  la  nación,  ó 
vinieron  sin  el  amparo  de  aquellas  garantías,  y 
entonces  el  Gobierno  venezolano  cometió  gravísi- 
mo delito  llamándoles  y  recibiéndoles  en  el  país, 
pues  violaba  así  leyes  fundamentales  que  estaba 
rigurosamente  obligado  á  observar  y  que  por 
ningún  modo  tenía  facultad  para  relajar  ni  en 
mínimo  grado.  Sí,  los  Religiosos  llamados  pa- 
ra Guayana  y  Goagira  podían  estar  en  toda  la 
República  ó  no  podían  estar  ni  siquiera  en  aque- 
llas regiones;  porque  tan  Patria  venezola  na  son 
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ellas  y  tan  ciudadanos  venezolanos  quienes  las 
pueblan,  aun  siendo  salvajes,  como  las  más  cen- 
trales secciones  del  país  y  sus  más  civilizados 
habitadores.  \  Cómo  se  concibe,  por  lo  demás, 
que  el  Gobierno  quisiese  imponer  tan  arbitrarias 
restricciones  á  unos  hombres  á  quienes  f orinal- 
mente  requería  y  apremiaba  para  que  le  ayuda- 
sen en  una  obra  civilizadora,  para  la  cual  les  re- 
conociera eminentemente  aptos  ?  \  Qué  manera 
sería  ésta  de  corresponder  á  su  abnegación  y  á 
sus  complacencias,  negándoles  garantías  inalie- 
nables ó  exponiéndoles,  con  una  ligereza  incon- 
cebible, á  ser  lanzados  del  país  con  ignominia,- 
cual  si  aquí  se  hubiesen  introducido  fraudulosa- 
mente  ?  Proceder  incorrectísimo  y  sobremane- 
ra indecoroso,  que  estamparía  feísimo  estigma 
en  la  faz  de  la  Nación  y  la  pondría  en  la  picota 
del  desprecio  en  presencia  de  todos  los  pueblos 
civilizados.  Si  en  algún  sentido  habría  que  lla- 
mar la  atención  del  Ministerio  del  Interior,  por 
cuyo  órgano  fueron  solicitados  los  Capuchinos, 
y  de  "todas  las  personas  sensatas  que  componen 
el  ilustrado  Gabinete, del  digno  señor  Presiden- 
te de  la  Kepública",  sería  precisamente  en  el  de 
no  arrojarse  así  á  poner  en  berlina  la  seriedad 
del  Gobierno  y  el  crédito  de  sus  actos  más  tras- 
cendentales. 

No  queremos  pasar  de  aquí  sin  expresar  una 
reflexión  que  se  nos  viene  á  las  mientes,  'la  cual 
pone  bien  á  las  claras  las  contradicciones  en  que 
incurren  los  enemigos  de  los  Capuchinos  y  mues- 
tra con  evidencia  su  insania  en  la  ingrata  labor 
emprendida  de  arrojar  lodo  sobre  la  vjda  y  con- 
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ducta  de  los  frailes.  Ellos  abogan  por  que  los 
Religiosos  se  vayan  á  la  Guayana  para  cumplir 
la  misión  señalada  por  el  Gobierno,  misión  que 
consiste,  según  términos  expresos  de  los  decre- 
tos, en  evangelizar  aquellas  comarcas,  reducien- 
do á  la  vida  de  la  civilización  las  tribus  indíge- 
nas. Pero,  según  ellos  mismos,  los  Religiosos 
no  son  sino  unos  "desidiosos  y  sibaritas",  entre- 
gados á  la  "molicie",  peligrosos  para  la  "mora- 
lidad", hombres  inmorales  "de  cuya  maléfica 
influencia  debe  espulgarse  el  recinto  sagrado  de 
la  Merced  para  que  nuestras  damas  puedan 
acudir  sin  escrúpulos  á  elevar  sus  oraciones." 

Y  bien,  \  con  tales  elementos  podría  empren- 
derse ninguna  obra  civilizadora  ?  \  no  constituye 
la  moralidad  la  base  primordial  de  una  civiliza- 
ción bien  entendida  ?  ¿  Cómo  confiar,  pues,  se- 
mejante labor  á  hombres  desidiosos,  sibaritas, 
muelles,  inmorales,  que  si  aquí  manifiestan  tan 
perversos  instintos,  no  podrían  menos  que  des- 
plegarlos sin  rebozo  en  sitios  donde  estarían 
más  entregados  á  sí  propios;  y  que  si  hoy  cons- 
tituyen un  peligro  de  perdición  tan  grande  que 
ponen  en  el  caso  de  huir  del  templo  á  las  damas 
de  Caracas,  no  irían  sino  á  desatar  todas  las 
violencias  del  libertinaje  en 'medio  de  las  tribus 
indígenas  de  Guayana ?  ¿Y  tales  hombres  son 
escogidos  y  aconsejados  como  operarios  de  civi- 
lización para  comarcas  donde,  por  lo  mismo  que 
sus  habitantes  se  hallan  desprovistos  de  todo 
beneficio  intelectual  y  moral,  debieran  fijarse  con 
mayor  ternura  las  miradas  paternales  del  Go- 
bierno ?  • 
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Por  tanto,  la  consecuencia  se  impone  : 

O  el  Gobierno  de  Venezuela  ha  cooperado  á 
sabiendas  á  una  obra  de  iniquidad  y  trabajado 
espontánea  y  eficazmente  en  la  labor  horrenda 
de  la  corrupción  de  un  inmenso  número  de  ciu- 
dadanos; pues  dicho  Gobierno  no  podía  menos 
que  estar  al  corriente  de  la  maldad  de  los  Capu- 
chinos, respecto  de  los  cuales  se  manifestó  bien 
informado  y  á  quienes  consideró  como  operarios 
insignes  de  civilización ; 

O  el  escritor  que  ha  publicado  aquellos  inju- 
riosos calificativos  y  desatádose  en  iníamantísi- 
mas  acusaciones,  es  un  calumniador  audaz  que, 
obcecado  por  un  odio  feroz  contra  la  Religión, 
ha  tenido  la  desfachatez  de  arrojar  el  fango  de 
las  más  torpes  insinuaciones  sobre  todas  las  da- 
mas de  Caracas,  quienes,  lejos  de  huir  "la  malé- 
fica influencia  de  la  inmoralidad  conventual"  de 
los  Capuchinos,  frecuentan  devotamente,  ahora 
más  que  en  ningún  otro  tiempo,  y  "sin  escrúpu- 
los", el  recinto  de  la  iglesia  de  la  Merced,  para 
"elevar  sus  oraciones"  y  recibir  de  los  frailes  to- 
dos los  servicios  de  su  ministerio,  especialmente 
la  absolución  sacramental  y  la  Sagrada  Euca- 
ristía. 

Y  puesto  que  esta  segunda  conclusión  es 
la  exacta,  no  tenemos  empacho  en  deciros 
¡  oh,  cristianas  y  honorabilísimas  damas  de 
Caracas!  quien  es  el  que  así*  se  ha  atrevido 
á  calumniaros  y  difamaros  :  es  el  redactor  de 
un  periódico  que,  para  escarnecer  de  tal  suerte 
á  esta  culta  sociedad,  se  edita  en  el  centro 
mismo  de   la   capital   y   se  os  arroja  todos  los 
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días   por   las   ventanas  de   vuestras   casas,  con 
el  título  de  El  Liberal. 


* 


Establecido  el  derecho  que  asiste  á  los  Ca- 
puchinos para  permanecer  en  cualquiera  parte 
de  la  República,  derecho  tanto  más  recono- 
cido cuanto  que  en  los  decretos  donde  se  les 
llamaba  se  les  designaba  una  residencia  en 
esta  capital,  vengamos  ahora  al  hecho  de  la 
no  ida  de  estos  venerables  Religiosos  á  la 
Guayana. 

Los  gratuitos  adversarios  á  quienes  refuta- 
mos acúsanles  de  haber  faltado  á  sus  com- 
promisos— acusación  bastante  deshonrosa,  en 
verdad,  y  que,  por  tanto,  no  ha  debido  ha- 
cerse de  modo  aventurado — y  hablan  de  "con- 
trato" con  el  Gobierno,  de  "convenio  que  permi- 
tió su  entrada  y  permanencia  en  esta  capital," 
y  han  llevado  la  audacia  hasta  decir  que  para 
llegar  al  resultado  que  desean  "basta  con  abrir 
el  contrato  que  los  trajo  á  Venezuela  y  hacérselos 
ejecutar  en  todas  sus  partes."  Pues  bien, 
nosotros  retamos  á  esos  señores  á  que  presen- 
ten el  tal  contrato  ó  convenio  y  demuestren, 
con  él  á  la  vista,  la  obligación  que  tienen 
los  Capuchinos  hoy  residentes  en  Caracas, 
para  irse  á  la  Guayana.  Les  retamos,  seguros 
de  que  no  podrán  corresponder  dignamente  al 
reto,  pues  sus  aseveraciones  no  tienen  por  base 
sino  una  completa  ignorancia  del  asunto  ó  la 
más  insigne  mala  fe. 
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El  Gobierno  de  Venezuela  abrió  las 
puertas  del  país  con  sus  decretos  á  los  Ca- 
puchinos, y  por  esto  vinieron  ellos  á  Caracas, 
después  de  multiplicadas  gestiones  en  las  cuales 
cupo  la  mayor  parte  y  toda  la  gloria  del 
éxito,  así  como  los  desembolsos  pecuniarios, 
al  Illmo.  señor  Uzcátegui.  De  suerte  que, 
llegados  aquí,  "donde  fueron  acogidos  con  de- 
mostraciones de  especial  deferencia  y  sumo 
agrado" — cuyos  testimonios  liánse  aumentado  Ca- 
da día  por  los  servicios  prestados  á  las  almas, 
servicios  que  solamente  á  los  sectarios  de  la 
impiedad  y  del  librepensamiento  no  les  con- 
viene reconocer — llegados  aquí,  decimos,  se 
consagraron  al  punto  á  la  labor  de  coope- 
radores asiduos  del  Prelado  Metropolitano,  con 
la  anuencia  expresa  del  Gobierno  y  regocijo 
y  provecho  de  los  fieles  de  la  Arquidiócesis 
y  aun  de  las  otras  Diócesis  de  la  República. 
Tómense  los  informes  precisos  en  la  materia, 
y  se  verá  con  cuánta  injusticia  se  trata  de 
imponer  á  los  Capuchinos  su  ida  á  Guayana, 
basándose  en  condiciones  de  un  contrato  que 
jamás  ha  existido,  y  con  cuánta  malignidad 
se  les  increpa  de  "desidia"  en  gestionar  un 
asunto  para  cuya  realización  no  estaban  en 
manera   alguna   comprometidos.    » 

Y,  sin  embargo,  ni  aun  puede  afirmarse  que 
las  gestiones  de  su  p.arte  hayan  faltado :  te- 
nemos entendido  que  las  hicieron  á  su  tiempo, 
y  si  no  han  ido  Capuchinos  á  Guayana  la 
culpa  no  ha  sido  de  ellos,  desprovistos  por 
completo   de  los   medios   y     facilidades    nece- 
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sarias  para  la  eficacia  de  su  misión  Porque, 
ciertamente,  para  la  empresa  civilizadora  que 
los  evangelizadores  franciscanos  realizan  y  que 
el  Gobierno  venezolano  se  proponía,  no  son 
suficientes  esas  Misiones  de  novísimo  linaje  y 
esos  Misioneros  de  ocasión  que  tienen  la  gracia 
de  arrebatar  las  simpatías  del  articulista  de 
El  Tiempo. 

Y  todavía  queremos  demostrar  aquí  con 
hechos  incontestables  cómo  saben  prestar  los 
Capuchinos  los  servicios  que  se  les  exigen. 
El  año  pasado  fue  comisionado  uno  de  ellos 
para  desempeñar  por  algún  tiempo  su  minis- 
terio en  el  Caura.  -Allá  se  fué  sin  vacilar, 
no  contando  sino  con  cien  bolívares  mensuales 
para  su  manutención.  Y,  sin  embargo,  en  los 
pocos  meses  que  allí  estuvo  construyó  ima 
iglesia,  casi  toda  con  limosnas  recogidas  en 
Ciudad  Bolívar,  hizo  gran  número  <le  bautis- 
mos, y  presenció  cuarenta  matrimonios,  de 
ochenta  que  hubieran  podido  efectuarse .... 
porque  se  le  agotaron  los  miserables  recursos 
de  dinero  que  tenía,  y  el  funcionario  público 
que  autorizaba  el  acto  civil  se  negó  rotun- 
damente á  presenciar  ni  uno'  más  si  el  cuitado 
Padre  no  le  pagaba  los  honorarios,  que  hasta 
cuando  agotó  el  último  céntimo  le  había  ve- 
nido entregando.  Esto  no  necesita  comenta- 
rios, y  no  deseamos  otra  cosa  sino  que  siempre 
desplieguen  igual  abnegación  y  desinterés  los 
misioneros  seculares  que  recomienda  el  señor 
A.  S.  P.  , 
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Digamos,  por  último,  que  no  hay  justicia 
tampoco  en  acusar  á  los  Capuchinos  por  la 
manera  de  su  habitación  en  Caracas.  La  casa 
de  la  Merced  no  es  un  claustro.  Los  Padres 
que  allí  residen,  hácenlo  como  cualesquiera 
otros  á  quienes  se  les  hubiera  confiado  la  ca- 
pellanía de  ese  templo,  cuyo  cuidado  y  esplen- 
dor, para  beneficio  de  los  fieles  y  para  subvenir 
á  la  necesaria  subsistencia,  les  ha  conferido  el 
Illmo.  señor  Arzobispo.  El  terreno  donde  han 
fabricado  se  les  cedió  legalménte  por  la  Mu- 
nicipalidad de  Caracas,  que,  fuera  de  hacer 
con  ello  acción  meritoria,  evitó  que  aquel  sitio 
continuara  siendo  asilo  nocturno  de  escándalos 
é  inmoralidades,  como  todos  saben  que  lo  era, 
áxcepto  el  periodista  que  declara  "hace  falta 
e  la  higiene  y  al  ornato  de  la  capital."  Ex- 
traña manera  tienen  algunos  de  considerar  la 
higiene  y   el   ornato   públicos. 

Aquí  terminarnos  este  trabajo  en  el  cual, 
si  nos  hemos  alargado,  ello  era  preciso 
para  dejar  establecida  la  verdad  de  las 
cosas  y  comprobados  una  vez  más  los  de- 
safueros de  la  pasión  sectaria  cuando  se  trata 
de  desacreditar  á  la  Religión  y  sus  institu- 
ciones. En  el  terreno  de  la  verdad  y  la 
justicia  jamás  triunfará  la  impiedad,  y  si  to- 
davía no  ha  pasado  por  completo  entre  no- 
sotros el  tiempo  en  q,ue  alegar  la  ley  y  la 
Constitución  en  el  terreno  religioso  nada  im- 
porta, pues  siempre  saldrían  avante  la  inquina 
y  la  arbitrariedad,  llegará  alguna  vez  el  día 
en   que,  á  fuerza  de  haber    protestado  y    re- 
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clamado,  luciendo  también  para  la  Iglesia  el 
sol  de  la  justicia,  se  le  rendirán  á  porfía  los 
homenajes  del  derecho  y  las  prerrogativas  de 
la  libertad. 

Laboremos   y   esperemos. 


III 


Más  sobre  libertad  de  asociación 

Demos  aquí  mayor  ampliación  á  algunos 
de  los  argumentos  expuestos  en  nuestro  pri- 
mer  aitículo. 

Es  evidente  que  estando  reconocida  y  con- 
sagrada coustífcucioDalmente,  en  toda  su  la- 
titud, la  libertad  de  asociación,  y  garanti- 
zada su  práctica  de  suerte  que  "  no  puedan 
las  autoridades  ejercer  acto  alguno  de  ins- 
pección ó  de  coacción ",  y  sancionada  esta 
garantía  de  manera  que  "son  culpables  y 
deben  ser  castigados  conforme  lo  determine 
la  ley  los  que  expidieren,  firmaren,  ejecuta- 
ren ó  mandaren  ejecutar  decretos,  órdenes 
ó  resoluciones "  que  ]p.  violen  (*) ;  es  evi- 
dente, decimos,  que  siendo  esto  así,  existe 
para  los   venezolanos  el   derecho    más    abso- 

(*)    Arts.  14  |9°]  y  16  de  la  Constitución   de    Venezuela. 
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luto  de  asociarse  en  la  forma  que  mejor  les 
plazca  y  según  las  reglas  que  consideren  más 
favorables  á  la  consecución  de  los  fines  par- 
ticulares de  cada  asociación.  Ningún  fin  les 
está  vedado,  ni  clase  alguna  de  ventajas 
de  cuantas  el  hombre  puede  obtener,  paia 
su  peifeccionamieuto,  asociándose  con  otros, 
así  en  lo  material  como  en  lo  intelectual  y 
moral,  les  queda  prohibida.  Las  palabras  no 
sufren  ni  tienen  señalada,  en  los  cánones 
fundamentales  de  nuestra  legislación,  géuero 
ninguno  de  limitación,  y  por  consiguiente 
hay  que  tomarlas  cual  suenan,  en  su  sentido 
más  general. 

¿No  es,  acaso,  un  principio  de  derecho, 
constitucionalmente  establecido  y  universal- 
mente  profesado,  que  todo  ciudadapo  tiene 
facultad  para  hacer  aquello  que  la  ley 
no  prohibe  ?  \  No  es  regla  jurídica  incon- 
trovertible que  las  disposiciones  legales,  cuan- 
do no  sean  de  excepción,  deben  interpretar 
se  ampliándolas  ?  Por  lo  cual,  no  siendo  de 
excepción,  como  no  lo  es,  la  ley  referente 
á  la  libertad  de  asociación,  debe  tomarse 
ésta   en   su    más   extenso  significado. 

De  ahí  que  sea  cosa  corriente  compren- 
der bajo  aquella  garantía  todos  los  objetos 
á  que  puedan  conducir  en  conjunto  las  fuer- 
zas diferentes  de  lac actividad  humana;  y 
por  esto,  los  ciudadanos  son  libres  para  aso- 
ciarse con  un  objeto  industrial,  comercial, 
científico,    literario,     político,     religioso,     etc. 
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Cada  una  de  estas  asociaciones  habrá  dees- 
cogitarse  los  medios  apropiados  al  logra  de 
sus  propósitos,  y  quienes  las  constituyan  de- 
berán adoptar  el  género  particular  de  vida 
adecuado  á  esos  mismos  propósitos,  en  el 
seno  de  la  sociedad  general.  Porque  siendo 
la  asociación,  dígase  lo  que  se  quiera,  "  la 
reunión  de  muchos  hombres  con  un  objeto 
común7',  y  estando  garantizado  á  todos 
los  hombres  el  poder  de  "reunirse  con  fi- 
nes lícitos  para  procurarse  bienestar  en  esta 
vida  y  gloria  en  la  otra  según  sus  cre- 
encias y  robustez  intelectual ",  necesariamen- 
te habrán  de  existir  leyes,  reglas,  hábitos  y 
métodos  especialísimos,  peculiares  de  cada 
asociación  particular,  para  el  logro  de  tales 
fines.  Es  esta  una  verdad  de  sentido  co- 
mún, y  á  nadie,  que  sepamos,  se  le  ha  ocu- 
rrido jamás  suponer  que,  por  ese  solo  hecho, 
dichas-  asociaciones  sean  "  extrañas  al  movi- 
miento social "  ó  "  aspiren  á  mantenerse  co- 
locadas fuera  de  la  jurisdicción  civil,  por 
lo  mismo  que  se  someten  á  reglas  privadas 
para   mi   determinado  fin". 

Como  tampoco  nadie  ha  pretendido  nunca 
que  la  libertad  de  asociación,  en  el  llama- 
do derecho  moderno,  esté  restringida  á  los 
'fines  políticos,  excluyendo  los  civiles  y  re- 
ligiosos. No,  esa  libertad  existe  para  él  de- 
senvolvimiento de  las  actividades  humanas 
en  todos  los  órdenes  de  ideas,  y  el  intento 
de   restringirla   en    uno  solo  siquiera,  destruí- 
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ría  su  noción  por  completo  y  abriría  la  bre- 
cha .para  conculcar  al  día  siguiente  todos 
sus  demás  fueros  y  prerrogativas.  Asaz  lo 
proclama  y  confirma  el  testimonio  irrecusa- 
ble  de   la   experiencia. 

Sí,  cuantas  veces  se  ha  violado,  con  cual- 
quier pretexto,  esa  libertad  en  alguna  de 
sus  manifestaciones — y  son  las  de  carácter 
religioso  las  preferidas  siempre  en  primer 
término  por  los  violadores— ello  ha  sido,  el 
comienzo  de  una  serie  de  iniquidades  que, 
estableciendo  el  reinado  del  servilismo  y 
sumiendo  en  el  envilecimiento  á  los  pueblos, 
han  colocado  á  sus  autores  en  los  pináculos  del 
despotismo  y  la  tiranía,.  Sirvan  de  ejemplo  los 
desafueros  cometidos  por  los  príncipes  alema- 
nes contra  las  libertades  políticas  alcanzadas 
por  sus  subditos  en  el  siglo  XV,  cuando  H 
predicación  disociadora  del  Protestantismo  los 
hubo  lanzado  en  el  camino  de  las  tropelías 
religiosas;  sírvanlo,  asimismo,  los  desmanes 
de  la  revolución  f raucesa  y  de  la  revolución  espa- 
ñola, en  las  que  las  persecuciones  y  violencias 
contra  los  Religiosos,  ultrajando  sus  personas  y 
arrebatándoles  sus  propiedades,  fueron  pronto 
seguidas  de  la  tiranía  más  espantosa  sobre  todos 
los  ciudadanos  y  de  las  más  injustas  usurpado; 
nes  de  toda  propiedad  particular ;  y  sí  queremos 
echar,  una  ojeada  sobre  nuestra  historia  con- 
temporánea, veremos  también  que  con  la  opre- 
sión de  la  Iglesia  y  el  aniquilamiento  de 
las  instituciones  eclesiásticas,   ha  corrido  pa- 
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rejas  la  humillación  de  la  dignidad  nacional 
y  el  fenecimiento  de  todas  las  garantías  in- 
dividuales. 

Por  idéntica  manera,  cuando  pasado  el  im- 
perio del  despotismo  se  determina  el  rena- 
cimiento de  las  libertades  públicas,  éstas  se 
ejercen  en  toda  su  amplitud,  en  el  orden 
religioso  como  en  el  civil  y  político:  así 
vemos  que,  una  vez  calmada  la  efervescen- 
cia de  las  pasiones  sectarias  en  los  países 
donde  los  institutos  religiosos  fueron  pues- 
tos fuera  de  la  ley,  han  vuelto  ellos  á  es- 
tablecerse en  su.  seno  y  gozar  de  las  pre- 
rrogativas de  todas  las  demás  asociaciones. 
Por  esto  las  comunidades  religiosas  existen 
en  Francia  y  España,  naciones  católicas  de 
donde  el  huracán  revolucionario  las  arrancó 
de  cuajo  un  día ;  por  esto  existen  en  Ingla- 
terra, Alemania  y  Estados  Unidos,  naciones 
protestantes  que  durante  largo  tiempo,  im- 
pelidas por  el  odio  fanático  de  la  herejía, 
negáronles  carta  de  naturaleza,  pero  que  hoy 
las  acojen  en  su  seno,  porque  sus  legislacio- 
nes hállanse  impregnadas  en  el  espíritu  de  una 
sabia  libertad.  Y  sería  injusticia  palmaria, 
que  probaría  bien  claro  no  existir  esa  líber- 
tad,  por  más  que  se  la  decantase,  el  que 
una  nación  quisiese  impedir  á  sus  ciudada- 
nos el  ejercicio  de  un  derecho  que  constitu- 
eionalmente  les  ha  garantido ;  así  como  se- 
ría una  falta  de  lógica  insoportable  la  de 
quienes,  rjjroclamando  á   cada   instante,  de  pa- 
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labra  y  por  la  prensa,  el  reinado  de  aque- 
llas garantías,  formasen  alharaca  contra  los 
que  se  propusiesen  ejercerlas  en  alguno  de 
los  modos  que  en  su  significado  se  contie- 
nen. Tal  sería  un  contrasentido  insigne  y 
el  colmo  de  la  sinrazón,  pues  ello  envolve- 
ría nada  menos  que  una  amenaza  perma- 
nente de  proscripción,  es  decir,  la  práctica 
incesante  de  la  tiranía,  contra  muchos  ciu- 
dadanos, hermanos,  compatriotas,  que  se  ve- 
rían obligados  á  huir  lejos  de  la  Patria  para 
poder  satisfacer  los  deseos  legítimos  de  sus 
espíritus,  destinados  á  suspirar  eternamente 
en  tierra  extraña  ó  á  ahogar  dentro  del  al- 
ma sus  más  nobles  aspiraciones,  oyendo,  no 
obstante,  proclamar  á  todos  los  vientos,  como 
un  sarcasmo  á  sus  burlados  pi  opósitos,  que 
todas  las  libertades  se  asientan  eii  su  país,  don- 
de á  ellos  se  les  han  coartado  sus  inalienables  de- 
rechos. ¡  Oh  la  más  abominable  de  todas 
las  falsías !  Y  semejante  contrasentido  y 
semejante  sinrazón  se  han  sufrido  muchas  ve- 
ces, sin  embargo,  en  nuestros  tiempos,  corrió 
para  demostrar  que  las  preocupaciones  sec- 
tarias y  los  odios  inexplicables  predominan 
aún  en  los  actos  del  hombre,  á  pesar  de 
cuanto  se  propala  acerca  del  imperio  de  la 
razón    y   el    triunfo  de   la  tolerancia. 

c. 

llagamos  todavía  algunas  reflexiones.  No 
ha  faltado  quien  pretenda  excluir  las  aso- 
ciaciones religiosas  de  las  comprendidas  en 
la   garantía   constitucional,   fundándose  en   el 
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nombre  de  comunidad  con  que  aquellas  se 
designan  y  tratando  de  establecer  diferencia 
esencial  entre  este  término  y  el  de  asocia- 
ción. Cierto  que  no  es  para  tomarse  en  se- 
rio semejante  sutileza  ;  tanto  más  cuanto  que 
el  mismo  á  quien  se  le  ocurrió,  no  pudien- 
do  sostener  los  motivos  de  la  diferencia, 
raciocinó  de  suerte  que  hubo  de  concluir 
afirmando  lo  propio  que  intentaba  negar. 
l  Qué  es,  en  efecto,  afirmar,  por  una  par- 
te, que  la  sociedad  garantiza  á  los  hombres 
el  poder  de  reunirse  con  fines  lícitos  para 
procurarse  bienestar  en  esta  vida  ó  gloria 
en  la  otra  segúu  sus  creencias  y  robustez 
intelectual",  y  "  la  facultad  de  tener  ó  no 
creencias  religiosas  y  de  practicar  esas  cre- 
encias según  las  entienda  cada  cual ",  y  afir- 
mar, por  otra  parte,  que  "  los  asuntos  de  la  in- 
cumbencia de  las  comunidades  religiosas  se 
encaminan  á  los  negocios  espirituales  de  los 
asociados  y  de  la  religión  en  cuyo  seno  se 
constituyen  "  ;  qué  es  ésto,  decimos,  sino  procla- 
mar altamente  la  perfecta  conexión  que  existe 
entre  los  conceptos  de  cornunidad  y  asociación? 

Ni  vale  añadir  que  los  miembros  de  la  co 
munidad  "  están  subordinados  en  sus  actos 
á  los  rigorismos  de  los  votos  que  pronun- 
cian y  no  se  reservan  la  libertad  moral  de 
proceder'',  porque  estt>  no  es  sino  un  sofis- 
ma menguado  que  no  resiste  al  más  ligéto 
examen.  ¿  Cuál  es  la  asociación  cuyos  miem- 
bros no   han   de   estar  rigurosamente   obliga- 
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dos  á  practicar  los  compromisos  que  con- 
trajeron al  entrar  en  ella?  ¿no  es  la  pro- 
mesa de  cumplir  estrictamente  los  deberes 
reglamentarios,  lo  que  primero  se  les  exige, 
como  prenda  de  admisión?  ¿.no  es  la  falta 
de  fidelidad  á  tan  riguroso  compromiso  lo 
que  en  primer  término  se  señala  como  cau- 
sa de  expulsión  de  toda  sociedad  ?  ¿qué  so- 
ciedad podría  subsistir  si  sus  miembros  no  es- 
tuvieran obligados  á  subordinar  sus  actos  á 
ese  rigorismo  ?  Lucidos  estaríamos  si  al  aso- 
ciarnos muchos  hombres  para  el  logro  de 
un  fin  determinado,  cada  cual  se  reservase 
"la  libertad  moral  de  proceder!"  Nó,  la 
base  primordial  de  toda  asociación  es  que 
cada  asociado  ceda  su  "libertad  moral",  por 
el  sometimiento  á  las  leyes  que  dirijan  á 
la  consecución  del  fin  común.  De  otra  ma- 
nera, en  vez  de  asociación  habrá  anarquía 
y  la  anarquía  no  lleva  sino  al  desastre.  Al 
que  pretendiera,  á  pesar  de  sus  compromi- 
sos, "  reservarse "  dicha  libertad,  no  le  que- 
daría otro  recurso  sino  separarse  de  la  aso- 
ciación ó  sufrir  que  se  le  arrojase  ignomi- 
niosamente fuera  de  ella.  Es  lo  que  acón 
tece  en  las  comunidades  religiosas  como  en 
todas  las  demás   asociaciones   humanas. 

Pero,  se  nos  dirá  quizás,  los  compromisos 
que  contraen  los  Religiosos  son  perpetuos, 
y  eso  establece  una  diferencia  esencial  en- 
tre las  comunidades  y  las  otras  asocia- 
ciones. 
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Sofisma  y  sofisma  miserable !  \  Quién  ha 
dicho  que  el  hombre  no  puede  contraer 
obligaciones  á  perpetuidad  ?  \  dónde  estaría 
la  libertad  humana  si  no  pudiese  el  indivi- 
duo encadenarse  voluntariamente  y  para  siem- 
pre á  la  realización  de  un  propósito  y  al 
cumplimiento  de  un  contrato?  Al  contrario, 
ese  proceder,  como  ha  dicho  un  insigne  fi- 
lósofo, "es  el  ejercicio  más  lato  que  puede 
hacerse  dé  la  libertad  ....  En  un  solo  ac- 
to el  hombre  dispone  de  toda  su  vida;  y 
cuando  va  cumpliendo  los  deberes  que  de 
ese  acto  resultan,  cumple  también  su  propia 
voluntad."     (*) 

¿Qué  sería,  por  otra  parte,  de  la  socie- 
dad humana  si  el  principio  que  combatimos 
fuese  cierto  ?  La  sociedad  desaparecería,  por- 
que ella  está  basada  en  los  compromisos 
perpetuos  que  ligan  á  los  individuos  al 
cumplimiento  de  ciertos  deberes  fundamen- 
tales. Compromiso  perpetuo,  sin  "reserva" 
alguna  de  la  "libertad  moral",  es  el  que 
liga  entre  sí  á  los  esposos  al  coucluir  el 
pacto  sagrado  que  es  origen  de  la  familia  y 
garantía  de  la  moralidad  social ;  compromi- 
so perpetuo  el  que  garantiza  la  trasmisión 
y  adquisición  de  la  propiedad;  compromiso 
perpetuo  el  que  liga  al  sacerdote  con  la 
Iglesia,  al  soldado  con  la  nación,  á  todo 
ciudadano   cou    su    patria.     Y  es  preciso  cura- 

(*)     Bal  mes. 
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plir  esos  compromisos  á  toda  costa,  aun  á 
precio  de  las  vacilaciones  y  desfallecí  mien- 
tos  que  se  padezcan  en  la  ruta ;  y  no  por- 
que haya  quienes  deserten  ó  sean  infie- 
les á  sus  deberes,  se  dirá  que  dichos  com 
promisos  son  contrarios  á  la  razón  ó  á  la 
libertad.  No  abominan  de  ellos  sino  quie- 
nes aborrecen  todo  freno  é  intentan  quitar  los 
diques  al  impetuoso  ardor  desús  pasiones  y  ape- 
titos. ¡  Pobre  sociedad  si  tales  ideas  rae- 
d  raran ! 

La  perpetuidad  délos  votos  no  es,  pues,  tam- 
poco obstáculo  á  la  existencia  de  las  asociacio- 
nes religiosas. 

"  ¡  Hace  pocos  años  que  se  emplea  la  pala 
bra  asociación  en  el  sentido  político,  mientras 
que  la  comunidad,  como  institución  religiosa 
tiene  un  significado  antiguo,  preciso  y  de- 
terminado por  las  leyes  de  la  Iglesia  ! "  \  Es 
esto  un  argumento  serio?  Nosotros  no  ve- 
mos ahí  sino  el  hecho  de  que  el  espíritu 
de  asociación  germinó  desde  el  principio  en 
el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  fue  bende- 
cido por  ella  y  supo  aprovecharse  maravillo- 
samente para  la  perfección  moral  de  los  aso  i 
ciados  y  el  provecho  común  de  la  cristian- 
dad. Nó,  la  idea  de  la  asociación  no  es 
nueva,  como  no  son  nuevos  tampoco  los 
principios  de  igualdad  y  de  libertad :  esas  son 
ideas  muy  viejas,  producto  genuino  del  Cris- 
tianismo, que  las  ha  venido  desenvolviendo 
y  aplicando    en  su   sentido   propio  y  legítimo, 
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al  través  de  los  siglos,  así  en  lo  civil  como  en 
lo  religioso.  La  revolución  moderna  las  ha 
revestido  de  novedad  y  ofrecídolas  al  mundo 
como  derechos  por  ella  conquistados.  Pero 
la  novedad  no  es  otra  sino  el  haberlas  des- 
naturalizado poniéndolas  al  servicio  de  la  mal- 
dad y  las  pasiones,  y  las  soñadas  conquistas 
hanse  reducido  á  hacer  inscribir  aquellas  pa- 
labras en  las  nuevas  constituciones  políticas, 
sin  que  nada  haya  demostrado  hasta  ahora 
la  mayor  efectividad  de  tan  preciosos  dere 
chos. 

Pero  siempre  quedará  establecido  que,  por 
más  antiguos  que  sean  el  nombre  y  el  con- 
cepto de  comunidad,  ella  está  contenida  en 
la  noción  de  la  asociación,  consagrada  por 
el  derecho  moderno,  y  que  una  vez  procla- 
mada en  un  país  la  libertad  de  asociación, 
exenta  de  todo  acto  de  inspección  ó  coacción 
por  parte  de  las  autoridades,  ello  iucluye  la 
libertad  de  la  existencia  en  ese  país,  con  idéntico 
privilegio,   de  las   comunidades  religiosas. 

Víctor  Hus;o    lo  ha  dicho : 

"  Donde  hay  comunidades  hay  asociación ; 
donde  hay  asociación,  hay  derecho.  ¡  El  mo- 
nasterio es  el  producto  de  la  fórmula  igual- 
dad,  fraternidad ! " 
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IV 


Más  sobre  libertad  religiosa 


¿Cómo  ha  de  entenderse  la  garantía  de 
la  "libertad  religiosa",  inscrita  en  el  Art. 
14  (.13°)  de  la  Carta  Fundamental  venezola- 
na? Cierto  que  no  en  otro  sentido  sino  erj 
el  que  umversalmente  se  atribuye  á  esos 
términos  en  el  lenguaje  político  moderno  y 
que  las  palabras  mismas  indican  en  nuestro 
idioma. 

Tal  sentido  es  que  sea  lícito  á  los  vene- 
zolanos profesar  libremente  su  religión  (sea 
cual  fuere)  y  practicar  los  actos  de  ella  y 
vivir  conforme  á  sus  inspiraciones,  sin  ser 
molestados  en  manera  alguna,  antes  bien, 
debiendo  ser  protegidos  por  la  autoridad  pú- 
blica. Si  son  varias  las  religiones  que  tie- 
nen asiento  en  el  país  (lo  que,  gracias  á 
Dios,  no  sucede  en  el  hecho)  aquella  prer- 
rogativa sirve  para  preservar  los  cultos  de 
ataques  entre  sí,  evitando  los  disturbios  que 
pudieran  ocurrir  entre  los  prosélitos  de  las 
diversas  'confesiones,     He     ahí,     ni     más     ni 
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menos,  lo   que   se  designa   con  el    nombre  de 
"  libertad   religiosa  "  ;  no  otra  cosa  puede  de- 
ducirse de  esos  dos  vocablos,  tan  claros  y  explí- 
citos, y  acusaría,  en  verdad,  falta  absoluta  de  sin- 
déresis   ó    una     desmedida    mala   fe,    el   em- 
peño de   tergiversarlos    violentando    su .  signi- 
ficación,   para   cercenar    el   derecho   á  la  exis- 
tencia de   las    instituciones    católicas.     Buena 
prueba   de   ello    han    dado    los   mismos    que, 
Hostigados     por    ese   deseo,    han    querido    in- 
terpretar  á   su   manera   la    libertad   religiosa, 
pero   que,     acorralados  por   la   lógica,    no  han 
conseguido  sino   estampar    declaraciones  pala- 
dinas   como     las     siguientes :      "Al     hombre 
en   sociedad    le    basta   la    garantía   de   la    li- 
bertad  de   creer  y  proceder   en  harmonía    con 
sus    creencias."     "Se    entiende    (por   libertad 
de   asociación)    que   todos   los   hombres    pue- 
den  reunirse     con   fines   lícitos     para     'procu- 
rarse  bienestar  en    esta   vida  y  gloria   en   la 
otra   según    sus   creencias    y    robustez-  "intelec 
tuaV     "  Esta  libertad    (la  religiosa)   se  refie- 
re  al   ejercicio   de  la  facultad  de   tener   ó  nó 
creencias   religiosas  y   de  practicar  esas  creen- 
cias según  las  entienda  cada  cual" 

l  Cómo  ha  de '  entender  cada  cual  sus  ere-  - 
encías  religiosas  sino  como  se  las  enseña  la 
Religión  á  que  pertenece,  y  cómo  ha  de 
practicarlas  sino  como  lo  establece,  aconseja 
ó  alienta  ella  misma,  maestra  y  juez-  inape- 
lable á  quien  todos  sus  secuaces  deben  so- 
meterse ?  ( 
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Si,  pues,  existe  una  Religión  que  permi- 
te á  sus  prosélitos  reunirse  en  grupos  espe- 
ciales, llamados  comitnidades,  para  obtener 
con  mayor  eficacia,  merced  á  determinadas 
prácticas,  el  perfeccionamiento  moral  que  di- 
cha Religión  se  propone ;  si  á  la  permisión 
agrega  el  estímulo  y  dicta  leyes  para  la  me- 
jor organización  de  tales  comunidades;  si  es- 
tas comunidades,  por  el  hecho  de  haber  sur- 
gido en  los  principios  mismos  de  la  Reli- 
gión, y  de  haberse  perpetuado  con  ella  en 
el  mundo,  y  de  haber  contribuido  por  ma- 
nera maravillosa  á  su  desenvolvimiento  y  es- 
plendor, parecen  consustanciadas  con  su  es- 
píritu y  esencia ;  si  esto  es  así,  decimos,  si- 
gúese necesariamente  que  al  declararse  á  los 
adeptos  de  esa  Religión  libres  para  profe- 
sarla y  practicarla,  se  les  proclama  á  grito 
herido  con  derecho  para  formar  aquellas  co- 
munidades, según  la  inspiración  y  las  reglas 
del  culto  cuya  libertad  se  les  garantiza. 
De  otra  manera,  esa  libertad  sería  una  far- 
sa y   esa   garantía   una   burla     imperdonable. 

Sí,  según  la  forma  y  la  índole  del  canon 
constitucional,  está  más  que  permitida,  au- 
torizada expresamente  toda  manifestación  ó 
práctica  religiosa,  y  los  ciudadanos  tendrían 
derecho  para  protestar*  cuantas  veces  se  in- 
tentase restringirles  tan  legítima  facultad. 
Y  si  ello  es  así  para  los  cultos  extraños 
l  cómo  ,t  no  ha  de  serlo  para  el  que  consti- 
tuye  la  Religión   de   la   totalidad   de  los  ciu- 
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dadanos  y  que,  por  tanto,  debió  tenerse  prin- 
cipalmente en  cueutli  por  los  Representantes 
del  país  al  redactar  la  magna,  carta  de  nues- 
tra legislación?  ¿Cómo  suponer  que  pudie- 
se quedar  restringida  la  libertad  religiosa 
para  los  católicos  en  Venezuela  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  se  concedía  amplia- 
mente esa  libertad  para  los  secuaces  de  to- 
do  otro"  culto  \  De  consiguiente,  si  los  ve- 
nezolanos son  libres  para  profesar  y  practi- 
car la  Religión  Católica,  ello  envuelve  la 
facultad  de  instituir  comunidades  en  las  cua- 
les, siguiendo  el  impulso  de  cada  vocación 
particular,  puedan  consagrarse  á  perfeccionar 
sus  espíritus,  conforme  al  dictamen  de  sus 
santificadoras   creencias. 

Un  célebre  escritor  de  nuestros  días  ha 
dicho  las  siguientes  frases,  rebosantes  de  ver- 
dad y   que  resumen  nuestro   pensamiento: 

"La  libertad  de  cultos,  bien  entendida,  se 
reduce  á  que,  mediante  la  aprobación  de  la 
Iglesia,  pueda  cada  uno  servir  á  Dios  del 
modo  y  con  el  hábito  que  le  plazca,  alis- 
tarse, según  la  inclinación  de  su  espíritu,  bajo 
la  regla  de  Santo  Domingo,  de  San  Bruno, 
de  San  Benito,  de  San  Ignacio  ó  de  San 
Vicente  de  Paúl,  igualmente  cantas,  igual- 
mente saludables  para  los  que  las  aceptan, 
igualmente  benéficas  para  la  humanidad,  igual- 
mente redactadas  con  el  fin  de  obtener  el 
progreso   dé   las   almas  por  la   difítil  vía  que 
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al ;■  cjelp  conduce.  No  sonxqs,  no,  libres  si 
no  pójenlos  consagrarB-oá  %  la;  oración,  41 
retiro,  al-  silencio,  á  las  buenas  obras,  al  ar- 
dor de  la  penitencia  y  del  arrepentimiento ; 
no  somos,  no,  libres  si  40  podernos  huir  del 
combate  de  "las  pasiones  humanas,  y,  fatiga- 
dos de  la  pelea,  einpear  eL  resto  de  nuestra 
vida  en  pedir  á  Dios  por.  los  que  nos  han 
herido:"     (*)  ' 

Pero  no  solo  está  consagrada  constitucio- 
nalmerite  én  Venezuela  la  libertad  religiosa, 
sino  qué,  del  propio  modo,  están  declaradas 
absolutamente  ineficaces  todas  las  leyes  que, 
so  pretexto  de  reglamentar  su  ejercicio,  la 
menoscaben   ó   dañen. 

La  disposición  es  terminante  y  constituye 
la  derogatoria  más  expresa  y  solemne  que 
pueda  desearse  relativamente  á  una  ley. 
Equivale  á  decir :  no  debe  ser  tenida  como 
ley  la  que  én  algún  modo  choque  con  los 
cánones  fundamentales  de  la  legislación  pa- 
tria, y  la  que  ésto  haga,  ya  sea  anterior  ya 
posterior  á  la  Constitución,  debe  tenerse  ip- 
80  facto  como  radicalmente  nula.  Porque, 
en  efecto,  la  primera  condición  para  obligar 
que  ha  de  llenar  la  ley,  es  la  dé  estar  ajus- 
tada á  la  Constitución,  fundamento  y  nor- 
ma de  todas  las  demás  leyes.  Por  esto,  pro- 
clamada una  Constitución,  no  pueden  quedar 
subsistiendo   sino  aquellas     leyes   que   á   ella 

[*]     Luis'Vemllot. 
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se  ajusten  y  derogadas  las  que  la  hieran : 
con  mucha  mayor  razón  si,  como  en  el  caso 
nuestro,  una  disposición  especial  así  lo  de- 
termina ;  porque,  según  todos  los  principios, 
semejante  especial  disposición  rige  con  pre- 
ferencia á  la  general  referente  á  la  deroga- 
toria de  las  leyes  comunes.  Se  ha  dicho : 
"La  reforma  y  derogatoria  de  una  Consti- 
tución no  tienen  que  ver  nada  con  las  leyes 
adjetivas,  reglamentarias  ó  relacionadas  con 
los  principios  que  no  sufren  alteración  en  la 
reforma."  Claro  aparece  que  tal  juicio  no  es 
exacto :  esa  reforma  y  derogatoria  sí  tendrán 
que  ver  con  las  leyes  adjetivas,  pues  si  estas 
menoscaban  ó  dañan  los  principios  serán  siem- 
pre inconstitucionales  é  ineficaces,  mucho 
más  cuando  así  lo  manda  terminantemente 
la  nueva  Constitución.  \  Qué  decisión  daría 
un  magistrado  íntegro  y  competente  en 
un  asunto  en  que  se  reclamara  conforme 
á  una  ley  adjetiva  en  contra  de  la  Consti- 
tución? ¿Qué  se  diría*  de  una  ley  que  pro- 
hibiese las  reuniones  de  una  asociación  civil 
cualquiera,  ó  arrebatase  sus  garantías  á  un 
partido   político  constituido  ? 

Existe,  sin  embargo,  en  los  anales  legisla- 
tivos de  Venezuela  una  ley  por  todo  extre- 
mo violadora  de  las  'prerrogativas  de  nues- 
tra libertad  religiosa,  ley  invocada  siempre 
en  Jos  momentos  de  furor  para  servir  de 
mampara  4  las  pasiones,  y  con  la  que 
se     intenta  en   tales    casos   deshonrar   al    Gro- 
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gítima, la  más  respetable  y  la  más  inofensiva 
de   las  libertades." 

Dicha  ley.  fue  promulgada  bajo  una  pre- 
sión autocrítica,  cuando  todas  las  libertades 
públicas  estaban  aherrojadas,  cuando  un  fre- 
nesí satánico  hostigaba  al  depositario  del  po- 
der obligándole  á  cometer  atentados  inau- 
ditos contra  la  Iglesia,  y  dictar  toda  clase 
de  "disposiciones  contra  los  sentimientos 
religiosos  de  la  comunidad  "  (*)  ;  y  se  quiere 
que  hoy,  en  pleno  goce  de  nuestros  derechos, 
cuando  todas  las  garantías  ciudadanas  han 
recobrado  su  eficacia  y  su  prestigio,  perma- 
nezca en  vigor  aquel  engendro  del  despo- 
tismo y  continúe  maniatada  tan  sólo  la  con- 
ciencia católica,  á  pesar  de  la  Constitución 
libérrima  que  la  ha  desatado,  fulminando  la 
deshonra  y  el  castigo  sobre  quienes  menos- 
caben  ó   dañen  sus   inalienables   fueros  ! 

Examinemos  ese  caduco  documento  y  vea- 
mos cuánto  hay  en  él  de  injusticia  y  tira- 
nía.    Pero  hagamos   de   esto   artículo    aparte. 


pr 


[*]    D,  Dpmingo  Olnvarrí»' 
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Lia  ley  sobre  extinción  de  Conventos 

Que  la  ley  á  que  nos  referimos,  de  5  de 
mayo  de  1874,  es  atentatoria  á  la  libertad 
religiosa,  á  nadie  puede  ocultarse.  Ella  se 
funda  en  consideraciones  perfectamente  in- 
justificadas  ante  la  razón  y  la  experiencia. 

El  primer  considerando  proclama  magistral- 
mente  que  el  voto  de  clausura  perpetua  es 
contrario  á  los  principios  de  libertad  é  igual- 
dad. Y  nosotros  preguntamos  : — \  Dónde  está 
la  incompatibilidad?  ¿No  es  completamente 
libre  el  nombre  cuando,  por  un  acto  volun- 
tario, siguiendo  el  reclamo  especial  de  su 
espíritu  y  habiendo  probado  suficientemen- 
te sus  fuerzas,  se  consagra  para  siempre  á 
un  género  de  vida  que  satisface  á  las  ínti- 
mas aspiraciones  de  s«.  ser?  ¿No  es  éste, 
como  ya  dijimos,  el  ejercicio  más  lato  que 
puede  hacer  el  hombre  de  su  libertad? 
Víctor  Hugo,  á  quien  nos  place  citar  en 
esta  matei^a,   ha  escrito  lo  que   sigue; 


"  Unos  cuantos     hombres   se   reúnen    para 

vivir     en  comunidad,     \  En     virtud    de   qué 

derecho  ?  En   virtud   del   derecho  de   asocia- 
ción. 

"  Viven  encerrados.  ¿  En  virtud  de  qué 
derecho  ?  En  virtud  del  derecho  que  tiene 
todo   hombre   para  abrir   y   cerrar  su  puerta. 

"No  salen  nunca.  ¿En  virtud  de  qué  de- 
recho ?  En  virtud  del  derecho  que  tiene  el 
hombre  para  ir  y  venir  libremente,  lo  que 
implica  el  derecho  de  quedarse  en  su  ca- 
sa." 

Hé  ahí,  en  efecto,  un  uso  legítimo  de  la 
libertad. 

Y  la  igualdad  ¿qué  perjuicio  recibe  con 
el   voto  de  clausura  perpetua? 

Entre  paréntesis,  digamos  que  el  autor  de 
la  ley  del  74  parece  entendió  que  la  clau- 
sura pteipetua  era  la  esencia  de  la  vida  mo- 
nástica y  en  ella  consistían  los  votos  reli- 
giosos. Eso  se  llama  discurrir  sobre  lo  que 
no  se  conoce  y  legislar  en  asuntos  que  no 
son  de   la  propia   competencia. 

Continúan  los  considerandos  :  "No  es  útil 
ni  aceptable  que  •  existan  corporaciones  que 
se  rijan  por  leyes  especiales  y  sustraídas  de 
la  soberana  jurisdicción  nacional."  De  modo, 
pues,  que  según  esa  doctrina  ninguna  otra 
asociación,  fuera  de  la  nación  misma,  puede 
existir ;  porque  \  cuál  será  la  reunión  de 
hombres  para  un  objeto  común,  ,que  no  e§« 
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té  sometida  á  leyes  especiales?  Adiós,  por 
tanto,  libertad  .  de  asociación !  Es  preciso 
convenir,  en  efecto,  en  que  las  comunidades 
religiosas,  no  menos  que  las  otras  asociacio- 
nes, si  bien  tienen  leyes  especiales  para  el 
objeto  particular  que  se  proponen,  no  por 
esto  .  se  hallan  , "  sustraídas  de  la  soberana 
jurisdicción  nacional."  \  Se  sustrae,* acaso,  de 
esa  "soberana  jurisdicción"  el  hombre  que 
resuelve  consagrarse  á  una  vida  pobre,  cas- 
ta y  obediente  con  el  fin  de  santificar  su 
alma  y  cooperar  eficazmente  á  la  obra  de  la 
moralidad  social  ?  No,  en  verdad,  esto'  á 
nadie  se  le  ha  ocurrido  jamás  y  la  historia 
de  las  comunidades  religiosas  nada  dice  tam- 
poco sobre  el  particular.  Antes  de  esa  fa- 
mosa ley  existían,  por  de  contado,  monaste- 
rios en  Venezuela,  y  ¿estaban  ellos  sustraí- 
dos de  la  jurisdicción  nacional  ?  No,  pues- 
to que  el  Congreso  se  consideraba  con  fa- 
cultad para  "  permitir  ó  no  su  fundación  ó 
para  suprimir  los  existentes."  Luego,  dichos 
monasterios  no  estaban  "  sustraídos "  sino, 
antes  bien,  más  que  sometidos  á  la  jurisdic- 
ción nacional.  Luego,  es  una  falacia  insigne 
la  que  contiene  el  4o  considerando  de  la  ley 
del    74. 

"  ¡  La  perpetuidad  áeí  voto  de  clausura  es 
contraria  á  la  condición  humana,  física  y  mo- 
ralmente,  pues  no  solo  ataca  la  existencia,  sino 
que  destruye  la  libertad  racional  de  variar  de 
ideas,    cuando  en   uso  de  esa  misma  libertad 
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se.  aceptaron  tal  vez  por  ignorancia,  impre- 
visión ó  circunstancias  especiales  que  exal- 
tando el  ánimo,  no  pvdo  ser  la  expresión  de 
una  voluntad  libre  !  " 

Nunca  se  dijeron  más  desatinos  en  nom- 
bre de  la  libertad ;  nunca  se  coartó  más  des- 
póticamente este  sublime  atributo  en  nom- 
bre mismo  de  sus  sacratísimos  fueros;  nun- 
ca, en  fin,  se  acojieron  más  escandalosamen- 
te las  gratuitas  suposiciones  para  dar  color  de 
justicia  á  una  disposición  tiránica,  por  com- 
pleto injustificable  á  los  ojos  de  la  razón  y 
del    buen   sentido. 

La  perpetuidad  del  voto  de  clausura  con- 
traria á  la  condición  humana,  física  y  mo- 
ralmente  !  Iiisum  teneatis  ?•  Para  eso  sería 
preciso  probar  antes  que  porque  una  perso- 
na quiera,  y  lo  realice,  permanecer  dentro 
de  su  casa  toda  la  vida,  sin  salir  jamás  de 
ella,  haya  necesariamente  de  sufrir  en  sus 
facultades  morales  ó  en  su  constitución  cor: 
poral.  Sin  embargo,  muchos  individuos,  de 
uno  y  otro  sexo,  se  reducen  á  ese  volunta- 
rio encierro,  y  no  se  ha  dicho  aún  que  los 
tales  se  hayan  vuelto  locos  ó  paralíticos. 
Quisiéramos  ver  la  ley  que  obligase  á  todos 
los  ciudadanos  á  salir  de  su  casas,  arreba- 
tándoles la  facultad  de  quedarse  perpetua- 
mente dentro  de  ellas,  y  eso  en  nombre  de 
la  "condición  humana,  física  y  moralmen- 
te ! " 
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Pero  la  perpetuidad  del  voto  de  clausura 
no  solo  ataca  la  existencia  (ya  lo  hemos 
visto !)  sino  que  destruye  la  libertad  racio- 
nal de  variar  de  ideas. — Una  persona  sien- 
te atractivo  por  la  vida  encerrada,  hace  el 
ensayo  de  ella,  encuentra  que  así  puede  vi- 
vir felizmente  siempre  y  contrae  consigo  mis- 
ma y  con  Dios  el  compromiso  de  pasar  to- 
dos sus  días  en  dicho  encierro.  ¿  Dónde  es- 
tá allí  la  destrucción  de  la  "libertad  racio- 
nal"? ¿no  es  ese,  al  contrario,  el  ejercicio 
más  lato  de  la  libertad  ?  \  no  pueáe  el  hom- 
bre contraer  irrevocablemente  una  obligación  ? 
i  y  no  puede  ligarse  al  cumplimiento  de 
esa  obligación,  una  vez  contraída,  á  pesar  de 
cuantos  inconvenientes  se  le  ofrezcan  en  lo 
sucesivo  ?  Pues,  si  así  no  és,  entonces  adiós 
estabilidad  del  matrimonio,  adiós  compromi- 
sos del  sacerdocio,  adiós  garantías  de  la  pro- 
piedad, adiós  todos  aquellos  actos  humanos 
que  resguardan  la  sociedad  y  se  fundan  en  obli- 
gaciones irrevocables ! 

Más  esas  obligaciones  (las  del  asenderea- 
do voto  de  clausura)  "se  aceptaron  tal 
vez  por  ignorancia,  imprevisión  ó  circunstan- 
cias especiales  que  exaltando  el  ánimo,  no 
pudo  ser  la  expresión  de  una  voluntad  li- 
bre." Desde  luego  hemos  de,  decir  que  la 
propia  objeción  valdría*  para  los  casos  que 
enumeramos  en  el  párrafo  anterior  (en  los 
que  los  hechos  le  darían,  sin  duda  alguna, 
fuerza  incalculable)  y,  sin  embargo,  ningún  le- 
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gisladór  se  lia  propuesto  aún  generalizar  en 
tal  manera  la  tesis.  Por  otra  parte,  la  su- 
posición, en  lo  relativo  á  la  vida  religiosa, 
es  absolutamente  falsa;  pues,  si  en  algún 
asunto  se  medita  concienzudamente  antes  de 
proceder,  y  se  hacen  ensayos,  y  no  se  acep- 
ta el  compromiso  sino  cuando  todas  las  me- 
didas han  sido  tomadas  para  no  errar  en 
el  propósito,  es  en  lo  de  los  votos  religio- 
sos. Todos  cuantos  saben  lo  que  es  un  no- 
viciado, están  plenamente  persuadidos  de  esta 
verdad.  Alguien  ha  dicho  que  si  para  el 
matrimonio  hubiese  noviciado  serían  pocos 
los  que  profesaran.  Que,  después  de  ésto, 
haya  algunos  que  resulten  haber  dado  un 
paso  en  falso  (las  Ordenes  Religiosas  tienen 
dos  mil  años  de  existencia  y  pueden  muy 
bien  contarse  los  casos  de  esta  especie  ocu- 
rridos en  el  transcurso  de  tantos  siglos)  esos 
hechos  particulares  para  nada  han  de  te- 
nerse en  cuenta  al  tratarse  la  cuestión  ge- 
neral. '  En  Venezuela  hubo  comunidades  re- 
ligiosas de  ambos  sexos  desde  el  tiempo  de 
la  conquista  hasta  el  año  de  1874.  ¿.Cuen- 
tan, acaso,  las  crónicas  muchas  defecciones? 
entre  las  Monjas  que  fueron  arrojadas  de 
sus  Conventos  por  la  ley  que  comentamos 
l  hubo  una  siquiera  que  se  volviese  al  mun- 
do, ó  que  declarase  haber  abrazado  aquel 
estado  por  ignorancia-,  impevisión  ú  otra  cir- 
cunstancia que  le  impidiese  la  libre  expresión 
de   su  voluntad? 
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Y  concluyen  los  estupendos  considerandos 
diciendo  que  "  la  coartación  de  esa  libertad 
natural  no  puede  justificarse  sino  cuando 
está  fundada  en  los  grandes  intereses  del 
bien  general  é  indispensables  para  constituir 
y  regir  la  sociedad  civil."  Pues  no,  decimos 
nosotros,  tal  coartación  no  es  lícita  ni  justifi- 
cable en  ningún  caso  ni  por  motivo  ningu- 
no. Si  el  liombre  no  debe  sufrir  coacción 
en  lo  referente  á  su  propia  conciencia  (como 
no  la  sufre  consagrándose  voluntariamente 
á  la  vida  religiosa)  mucho  menos  debe  su- 
frirla so  pretexto  de  bien  general  ó  interés 
de  la  sociedad. 

La  libertad  constituye  un  derecho  tan  sa- 
grado que  bajo  ninguna  forma  es  capaz  un 
poder  extraño  de  ejercer  acción  sobre  ella ; 
solo  el  hombre  mismo  tiene  facultad  «de 
contraer  obligaciones  en  que  ella  quede  liga- 
lia,  y  sometiéndose,  en  virtud  de  esas  obli- 
gaciones, á  las  consecuencias  que  haya  de  aca- 
rrearle la  falta  de  fidelidad  en  su  cumplimiento. 
Hé  ahí  por  qué  la  sociedad  puede  reclamar 
en  todo  momento  al  individuo  aquellos  actos 
á  que  tácita  ó  expresamente  se  ha  compro- 
metido por  el  hecho  mismo  de  pertenecer  á 
ella.  Pero,  como  se  ve,  esto  se  denomina 
malamente  "  coartación  '*  de  la  libertad,  pues- 
to que  no  es  sino  la  exigencia  justísima  de 
cumplir  el  pacto  que  se  juró  en  ejercicio 
perfecto   de  la  misma   libertad. 
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Claro  es,  por  consiguiente,  que  siendo  tan 
absurdos  los  motivos,  invocados  para  prohi- 
bir las  asociaciones  católicas,  la  ley  funda- 
da sobre  ellos  no  pudo  menos  que  ser  aten- 
tatoria y  violadora  de  la  libertad  religiosa. 
Con  ella,  á  nombre  de  la  libertad,  sé  realizó  un 
acto  inicuo  de  tiranía  sobre  las  conciencias,  y 
coaccionando  éstas,  á  título  de  redimirla^,  se 
las  redujo  á  la  más  miserable  y  humillante 
esclavitud.  Tal  ha  sido  siempre  el  destino  de  la 
conciencia  católica  cuando  el  sectarismo  fa- 
nático, con  mentirosos  alardes,  ha  proclama- 
do la  era  de  la  libertad,  la  igualdad  y  la 
fraternidad ! 

Herida,  por  tanto,  de  nulidad  la  ley  sobre 
conventos,  una  vez  restablecidas  en  el  país 
las  libertades  públicas  y  sancionada  la  efec- 
tividad de  las  garantías  constitucionales,  el 
Gobierno  Nacional  abrió  las  puertas  de  Ve: 
nezuela  á  las  comunidades  religiosas  y  les 
hizo  reiteradas  instancias  para  que  le  pres= 
tasen  sus  auxilios  en  beneficio  ,  de  los  pue- 
blos, proclamando  altamente  la  eficacia  de 
su  acción  para  las  obras  humanitarias,  así 
como  la  virtud  civilizadora  y  moralizadqra 
de  sus  tendencias;  y  reparando  de  esta  suer- 
te, por  modo  solemnísimo,  los  agravios  por 
dichas  comunidades  recibidos  del  odio  sec- 
tario  y   la   depravada,  ignorancia. 

Si  al  decretar  la  venida  de  Religiosos  al 
país,  el  Ejecutivo  declaró  la  subsistencia  de 
las  leyes  nacionales   vigentes,    esip  no  pudo 
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entenderse,  pues,  sino  respecto  de  aquellas 
que  no  colidían  con  la  Constitución,  es  de- 
cir, las  disposiciones  sobre  la  materia  contenidas 
en  la  Ley  de  Patronato,  de  la  cuál  habla  corno 
sigue  la  Cartii  Fundamental : 

"Art.  130.—  En  posesión  corno  está  la  Nación 
del  derecho  de  Patronato  Eclesiástico,  lo  ejerce- 
rá como  lo  determine  Ja  ley  de  la  materia". 

Atora  bien,  ¿que  dice  esta  Ley?  Ella  dice  que 
es  potestativo  del  Congreso  "  permitir  ó  no  la 
fundación  de  nuevos  monasterios  y  suprimir 
los  existentes  si .  lo  considerase  útil,  conve- 
niente y  Oportuno."  Y  i  qirjcn  no  ve  que 
por  esto  mismo  se  reconoce  constitucional- 
mente  el  derecho  á  la  existencia^  de  los  con- 
ventos^ La  lejy  no  declara,  en  efecto,  que 
no  tengan  derecho  á  existir,  sino  que  al 
tratar  de  fundarse  uno  nuevo,  habr^  que 
obtener  la  autorización  del  Congreso,  y  que 
éste,  por  "motivos  de  utilidad,  conveniencia 
ü  oportunidad,  podrá  decretar  la  supresión 
de  los  que  existan.  Pero  las  razones  de  uti- 
lidad, conveniencia  y  oportunidad  son  siem- 
pre transitorias,  y  siendo  principio  corriente 
dé  derecho  que  todo  lo  odioso  debe  restrin- 
girse, odia  restringid  no  hablando  la  Ley  de 
Patronato  de  extinción  á  perpetuidad,  debe 
concluirse  que  por  ningún  caso  han  de  es- 
tar perdurablemente  expiradas  de  Venezuela 
las  asociaciones  religiosas.  Ningún  juriscon- 
sulto honrado  podrá  negar  la  perfecta  justi- 
cia de  esta   deducción. 
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WSi  alguien  pretendiese,  pues,  abogar  aún  por 
la  vigencia  de  la  injusta  ley  que  combati- 
mos, alegando  el  hecho  de  no  haberse  de- 
clarado oficialmente  su  colisión  con  el  Pacto 
Fundamental  por  el  tribunal  competente,  di- 
rémosle  que  la  declaratoria  expresa  y  solemne 
de  nulidad  existe  en  ese  artículo  130  de  la  Cons- 
titución, que  ratifica  y  confirma  en  todas  sus 
partes  la  Ley  de  Patronato.  Al  establecer, 
en  efecto,  dicho  artículo,  sin  ninguna  res- 
tricción, que  el  derecho  de  patronato  se  ejercerá 
como  lo  determine  la  ley  de  la  materia,  claro 
manifiesta  que  ésta  debe  tomarse  tal  como  se 
promulgó,  haciéndose  caso  omiso  de  toda  otra 
que  de-  cualquier  manera  coarte  sus  términos. 
Si  la  intención  de  los  legisladores  hubiese 
sido  diferente,  bien  se  habrían  cuidado  de  ex- 
presarlo terminantemente,  y  señalar  la  ley 
,donde  constase  aquella  coartación.  No  lo 
hicieron,  luego  la  Ley  de  Patronato  rige 
en  todas  sus  partes,  y  así  como  en  ella  se 
atribuye  al  Congreso*  facultad  para  suprimir 
en  casos  dados  los  conventos  existentes,  así 
también  se  le  atribuye  para  permitir  la  fun- 
dación de  otros  nuevos,  sin  que  sea  lícito, 
por  consiguiente,  extender  nunca  la  facultad 
primera  hasta  el  punto  de  ahogar  la  segun- 
da, prohibiendo  para  siempre  todo  estable- 
cimiento conventual..*'  Ello  sería  contrario  á 
la  Constitución.  Luego,  los  conventos,  hoy 
como  ayer,  tienen  derecho  para  existir  en 
Venezuela. 
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De  donde  se  sigue  que  el  funesto  engendro 
legislativo  de  1874,  fuera  de  estar  falto  de 
base  por  lo  vano  de  sus  considerandos,  an- 
duvo extralimitado  en  sus  disposiciones  al 
pretender  quedase  "prohibida  en  lo  sucesi- 
vo la  fundación  de  otros  establecimientos  de 
igual  ó  semejante  naturaleza."  ¿  Por  qué  iba 
el  Congreso  á  restringirse  así  sus  poderes  ?  ¿  te- 
nía siquiera  derecho  para  ello  ?  ¿  no  debía 
dejar  á  los  que  le  sobrevinieren  la  facultad 
de  anular  sus  actos,  si  por  ventura  '  encon- 
trasen que  fueron  ejecutados  sin  "libertad 
racional"  por  causa  de  "ignorancia,  imprevi- 
sión ó  circunstancias  especiales  que  exaltan- 
do (ó  deprimiendo)  el  ánimo,  no  pudieron 
ser  la  expresión  de  una  voluntad  libre  ? " 

Tal  ha  acontecido  efectivamente.  Por*  esto 
se  hizo  caso,  omiso  de  dicha  ley  cuando  se 
llamó  á  las  Hermanas  de  la  Caridad,  á  los 
Capuchinos  y  á  los  Salesianos ;  por  esto  el  ac- 
tual Presidente  de  la  Eepública  pudo  decir 
ante  el  Congreso,  con  aprobación  del  Sobera- 
no Cuerpo,  en  su  último  Mensaje,  estas  pala- 
bras que  nos  place  repetir : 

"  En  uso  de  las  libertades  que  nuestra  Cons- 
titución consagra  se  han  establecido,  por  ini- 
ciativa particular,  en  esta  capital  y  en  Valen- 
cia institutos  de  enseñanza  regentados  por 
Sociedades  religiosas ;  *y  el  Gobierno  no  les 
ha  escaseado  su  protección,  como  la  ha  otor- 
gado á  todo  aquello  que  tiende  á  la  civili- 
zación y   moialización  de  los  pueblos." 
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Quede,  pues,  establecido  una  vez  por  todas 
que  en  Venezuela,  conforme  a  la  Constitución 
que  hoy  rige,  tienen  derecho  á  fundarse  aso- 
ciaciones religiosas,  las  cuáles,  mieutras  no 
sean  conventos  ó  monasterios,  no  necesitan 
el  permiso  del  Congreso*  y  que,  jpor  tanto, 
al  fundarse  alguna,  deberá  gozar  de  todas  las 
gáfantías  que  la  Constitución  otorga,  sin  que  sea, 
en  consecuencia,  lícito  á  las  autoridades  ejer- 
cer respecto  de  ella  acto  alguno  de  inspec- 
ción Ó  de  coacción,  fuera  del  caso  previsto  en 
que  se  trate  de  impedir  la  perpetración  de 
algún  delito.  Lo  que  de  estos  lnnites  salga, 
^n^luira^^una,  llrolTOríeaM,  contria  lá  que 
se  alzará  siempre,  junto  con  la  protesta  de 
las  víctimas,  el  clamor  indignado  de  la  con- 
ciencia pública. 


Los  Conventos  anís  el  tribunal  ú  la  Eístoría. 


En  el  empeño  de  negar  el  derecho  á  la  vida 
á  los  institutos  religiosos,  y  no  pudiendo  des- 
conocer en  absoluto,  que  su  existencia  está  pro- 
tegida por  la  garantía  de  la  libertad  de  asocia- 
ción, los  adversarios  de  las  Ordenes  monásticas 
han  recurrido  al  arbitrio  indecoroso  de  zahe- 
rirlas como  obras  por  completo  ajenas  al 
movimiento  de  la  civilización  humana,  y  propa- 
lar toda  clase  de  horrendas  acusaciones  contra 
los  Conventos,  presentándolos  como  focos  de 
corrupción  y  reclamando  sean  puestos  fuera  de 
la  ley  en  resguardo  de  la  moral  social  y  de  la 
honestidad  pública.  Para  ésto  se  ha  hecho  uso 
del  augusto  nombre  de  la  Historia,  sin  que 
arredrase  el  miramiento  de  que,  al  invocar  su 
testimonio  y  sacadas  a  luz  las  pruebas  feha- 
cientes, el  más  solemne  mentís  viniese  á  caer, 
cual  bofetada  sangrienta,  en  el  rostro  de  tan 
impudente^  calumniadores. 


II 


Se  lia  escrito  que  las  investigaciones  realiza- 
das acerca  de  la  vida  claustral  han  "compro- 
bado que  "donde  quiera  que  al  amparo  de  la 
religión  han  permanecido  inactivas  las  faculta- 
des humanas,  'sin  un  objeto  determinado  que 
se  resuelva  en  beneficio  directo  de  la  sociedad ; 
sin  una  aplicación  constante  qué  las  haga  pro- 
vechosas á  los  demás  hombres,  allí  no  ha 
habido,  allí  no  hay  ni  puede  haber  sino  in- 
moralidad, deshonestidad  y  corrupción."11  Se 
ha  escrito  que  "  han  quedado  desacredita- 
das y  tenidas  como  peligrosas  para  la  socie- 
dad las  comunidades  de  monjes  y  monjas  que 
consagran  toda  su  vida  á  la  oración^  á  la  pe- 
nitencia, á  la  contemplación  y  al  coro  "  ;  que 
"tales  ocupaciones,  si  llenan  las  aspiraciones 
del  espíritu,  dejan  los  sentidos  en  completa 
ociosidad;  y  el  aguijón  de  la  abstinencia  y  el 
acicate  de  la  imaginación,  se  encargan  bien 
pronto  de  despertar  las  sensaciones  que  duer- 
men, de  agitar  los  gérmenes  de  los  deseos 
encadenados  á  un  voto."  Se  ha  escrito  aún  :  "á 
la  naturaleza  no  se  engaña  con  palabras,  ni 
con  propósitos  más  ó  menos  decididos :  la  sen- 
sibilidad fisiológica  no  se  satisface  con  oracio- 
nes, no  se  anula  con  la  penitencia :  tan  solo  el 
estudio  prolongado  y  las  faenas  del  trabajo 
pueden  distraer  las  naturales  inclinaciones  y 
formar  la  austeridad  de  las  costumbres  y  con- 
solidar la  virtud."  Se  *ha  escrito,  por  último, 
que  está  "comprobada  la  ninguria  utilidad  de 
esas  comunidades  que  permanecen  en  la  ocio- 
sidad" 
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Desearíamos  que  se  publicaran  "los  proce" 
sos  incoados  por  ante  los  tribunales  de  justicia" 
y  délos  cuales  han  salido  "resplandecientes" 
todas  esas  verdades.  Pero  la  verdad  es  que  se- 
mejantes "procesos"  no  han  sido  "incoados" 
sino  ante  el  tribunal  arbitrario  del  sectarismo 
impío,  mas  nunca  han  sido  fallados  por  el  sen- 
tido común  ni  por  los  datos  de  la  Historia, 
únicos  jueces  competentes  y  autorizados  para 
dictar  sentencia  definitiva   sobre  la  materia. 

Hemos  querido  copiar  los  párrafos  anterio- 
res á  causa  de  las  contradicciones  estupendas 
que  ahí  saltan  á  la  vista,  fáciles  de  percibirse 
por  quienquiera  que  posea  mediana  dosis  de 
sensatez  é  ilustración,  y  porque  ellos  contie- 
nen en  sustancia  todos  los  ataques  endereza- 
dos contra  las  instituciones  monásticas  desde 
que  la  impiedad  fanática  decretó  su  extirpa- 
ción, como  medio  eficacísimo  para  debilitar  el 
espíritu  religioso  en  el  seno  de  la  sociedad  y 
arruinar  al  cabo  la  influencia  del  Cristianismo 
en  la  vida  de  los  pueblos.  Con  esos  párrafos 
ante  los  ojos  podremos  realizar  más  fácilmen- 
te el  propósito  que  nos  s mueve,  pues  ellos  nos 
dan  en  frases  hechas  (con  solo  volver,  como 
vulgarmente  se  dice,  la  oración  por  pasiva) 
las  conclusiones  que  vamos  á  deducir,  fundán- 
donos en  la  autoridad  de  los  hechos  históri- 
cos, garantizados  por  el  testimonio  de  varones 
insospechables   y  verdaderamente  sabios. 

Así  quedará  una  vez  más  demostrado  que 
ninguna  razón  legítima  hay  para  reprobar  la 
existencia  y  fundación  de  asociaciones  religio- 
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sas,  aun  con  el  carácter  de  conventuales,  pues 
ellas  son  producto  genuino  del  Cristianismo, 
sobre  quien  recaen  necesariamente  los  anatemas 
que  contra  ellas  se  fulminan ;  que  los  institutos 
monásticos,  lejos  de  ser  perjudiciales  é  inútiles, 
han  sido  siempre  eminentemente  ventajosos  pa- 
ra la  moral  pública  y  sobremanera  propicios  al 
desarrollo  de  la  civilización;  y  que,  lejos  de 
proscribírseles,  hay  el  deber,  impuesto  por  la 
gratitud  misma,  de  conservarlos  y  protegerlos, 
pues  hoy  como  ayer  prestan  servicios  incalcu- 
lables á  la  Religión,  contribuyendo  en  la  forma 
reclamada  por  las  circunstancias  de  los  actuales 
tiempos,  á  la  edificación  de  la  sociedad  cristiana 
y   al  bien  de  la  humanidad  en  general. 

Demos,  pues,  una  ojeada  á  la  Historia,  obser- 
vando el  papel  que  en  el  desenvolvimiento  de 
la  vida  de  los  pueblos  corresponde  á  las  Orde- 
nes monásticas,  y  resultarán  plenamente  justi- 
ficadas nuestras  afirmaciones. 


Ante  todo,  es  preciso  dejar  establecido  que 
los  institutos  monásticos  no  son  un  producto 
secundario,  un  fenómeno  accidental  en  las  ma- 
nifestaciones de  la  vida  cristiana.  Tales  insti- 
tutos constituyen  la  expresión  más  pura,  la 
más  acrisolada  forma  de  los  sentimientos  que 
el  Cristianismo  provoca  en  las  almas ;  el  vuelo 
anhelante  del  espíritu,  en  la  plena  inteligencia 
de  su  decaimiento,  pero  fortalecido  por  el  auxi- 


lio  de  la  gracia  redentora,  hacia  las-regiones  su- 
blimes de  donde  se  conoce  desterrado  por  su 
inclinación  á  la  culpa  y  su  servidumbre  á  los 
sentidos.  El  Cristianismo  produce  generalmen- 
te ese  resultado  en  quienes  seriamente  lo  profe- 
san, mas  no  puede  negarse  que  hay  almas  pri- 
vilegiadas, .  en  las  cuales  tienen  que  producir 
mayor  impresión  las  cosas  del  orden  sobrena- 
tural y  que,  recibiendo  de  Dios  un  llamamiento 
especial,  obedientes  al  mágico  atractivo  de  una 
sugestión  celeste,  se  lanzan  cual  gigantes,  por 
vías  inaccesibles  al  común  de  los  mortales,  en  la 
soledad  y  el  desasimiento  de  lo  terreno,  á  realizar 
la  empresa  de  la  propia  santificación.  Estas  al- 
mas forman  la  porción  selecta  de  la  humani- 
dad, y  bien  se  descubre  que  Dios,  al  escogerlas, 
efectúa  un  designio  misericordioso,  ofreciéndolas 
al  mundo,  como  ejemplares  acabados  de  la  per- 
fección espiritual ;  pues  si  bien  no  todos  los 
hombres  son  capaces  de  alcanzarla  en  tanto  gra- 
do, á  lo  menos,  considerando  tales  ejemplos,  se 
mueven  á  vivir  más  ajustadamente  á  sus  creen- 
cias, á  practicar  virtudes  para  las  cuales  no  ha- 
llarían estímulo  si  no  los  tuviesen  delante.  De 
ahí,  pues,  que  la  institución  monástica,  en  la 
(pie  se  consuma  ese  sublime  ideal  de  la  perfección 
cristiana,  surgiese,  cual  fruto  natural  y  espon- 
táneo, en  los  comienzos  mismos  de  la  Iglesia,  y 
se  haya  mantenido  opulento  en  todo  el  curso 
de  su  existencia,  y  haya  de  perdurar  con  idén- 
tico esplendor  mientras  ella  acompañe  á  la  hu- 
manidad en  su  peregrinación  sobre  la  tierra. 
Porque,  como  ha  dicho  el  sabio   apologista  ale- 
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man  Moehler :  "Allí  donde  el  árbol  de  la  vida 
monástica  goza  de  plena  vitalidad,  donde  eclia 
nuevas  raíces  y  produce  flores  y  nobles  frutos, 
allí  está  la  vida  cristiana ;  porque  este  árbol 
ha  nacido  de  la  esencia  misma  de  los  dogmas 
cristianos  y  constituye  su  incesante  y  viviente 
manifestación." 

El  origen  del  monacato  se  remonta,  hemos 
dicho,  á  los  principios  del  Cristianismo  :  ese  gé- 
nero de  vida  está  formulado  en  los  consejos 
evangélicos,  expresados  por  el  Divino  Salvador 
y  contenidos  en  el  Nuevo  Testamento,  y  tomó 
ocasión  de  manifestarse  en  la  necesidad  ingente 
sufrida  por  los  primeros  fieles,  de  retirarse  á  si- 
tios solitarios  donde  pudiesen  con  mayor  eficacia 
consagrarse  al  ejercicio  de  la  Religión,  lejos  áe\ 
tumulto  mundano,  exentos  de  terribles  perse- 
cuciones, y  libres  del  contagio  avasallador  que 
propagaba  en  las  almas  la  corrompida  atmósfera 
de  la  sociedad  pagana.  Así  se  formaron  las 
primeras  comunidades,  en  que  numerosos  fieles, 
sabiendo  aprovechar  ya  las  ventajas  incalcula- 
bles de  la  asociación,  emulaban  en  perfeccionar- 
se moralmente,  dedicados  á  las  obras  espirituales 
con  que  nutrían  sus  almas  y  -al  trabajo  manual 
con  que  satisfacían  las  exigencias  de  la  natura- 
leza física.  Porque,  es  preciso  no  perderlo  nun- 
ca de  vista,  la  institución,  monástica  ha  llevado 
siempre  de  frente  estas  dos  cosas  :  la  oración  y 
el  trabajo.  "  Tres  debelas  tenéis  en  vuestra  cel- 
da— decía  San  Antonio  á  sus  Religiosos — el  tra- 
bajo, la  meditación  y  la  oración."  Los  monjes  del 
desierto  laboraban  con  sus  manos  para  mantener- 
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se,  siguiendo  el  ejemplo  de  San  Pablo,  y  á  medí" 
da  que  fue  acreciendo  el  número  de  monasterios 
y  acogiéndose  á  su  sombra   cuanto  constituía  la 
parte  más  valiosa  de  aquel  mundo  en  disolución, 
allí  fueron  recalando  los  restos  del  gran  naufragio 
intelectual   y,    al   amparo  de  aquellos  primeros 
establecimientos,    conservándose  y  aumentando 
ya  el   precioso  patrimonio   científico  y  literario 
que  la  antigüedad   nos  legara.     Por  esto,  nada 
hay  tan  contrario  á  la  verdad   histórica  como  la 
denigrante  acusación  de  ociosidad  que  los  incré- 
dulos de  nuestros  días  no  cesan  de  arrojar  sobre 
los  institutos   monacales :   en   su  primera  edad 
no  la  merecieron   y  ya  veremos   en  el  curso  de 
este  trabajo  como  tampoco  la  merecieron  en  las 
edades   subsiguientes.     Los   monjes  primitivos 
hicieron  brillar  el  desierto  con  maravillosos  res- 
plandores,  y   su   santidad,   irradiando  sobre  el 
mundo,   produjo    óptimos    efectos   en   la  vida 
social  de  su  época.     Del   Oriente  fulguró  hacia 
'el  Occidente ;  una  prodigiosa  emulación,  que  no 
era  sino  el  ansia   de  saciar  una  inmensa  necesi- 
dad de  los   espíritus,  se  manifestó  por  doquiera, 
y  la  vida  monástica,  ostentando  ya  por  completo 
los  caracteres  de  verdadera  institución  cristiana, 
se  ofreció  en  todo  su  esplendor,  asentada  sobre 
las  bases  indestructibles   en  que  la   cimentaran 
los  Padres  del  Desierto. 

Los  fundadores  de  Ordenes  no  vinieron  sino 
á  darle  forma  más  precisa,  procurándole  la  or- 
ganización conveniente  para  que  pudiese  de- 
sempeñar el  sublime  oficio  que  le  estaba  en- 
comendado   en   el   seno  de  la   Iglesia,   y  pre- 
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sentase  las  varias  manifestaciones  con  que 
debía  corresponder  á  las  múltiples  necesidades 
de  la  sociedad  cristiana  en  los  diversos  perío- 
dos de  su  historia.  Y  la  Iglesia,  que  bendijera 
el  monacato  desde  su  aparición,  se  apresuró 
á  reglamentarlo  también,  consagrándolo  como 
obra  propia,  sancionando  solemnemente  su  dis- 
ciplina, y  proveyendo  con  alta  sabiduría  á  los 
medios  de  prevenir  la  relajación  ó  de  corre- 
gir los  abusos  que  pudiesen  deslizarse  en  ella 
por  causa   de  la  miseria  humana. 

II 

i  Produjeron,  en  efecto,  saludables  resultados 
para  el  mundo  las  Ordenes  Religiosas  ?  Sí,  la 
Historia  atestigua  que  ellas  han  sido  los  gran- 
des auxiliares  de  la  Iglesia  Católica,  no  sólo  en 
la  obra  del  perfeccionamiento  moral  de  los  in- 
dividuos, sino  también  en  todas  las  faces  de  su , 
labor  soberanamente  civilizadora;  la  Historia 
atestigua,  con  el  lenguaje  incontestable  de  los 
hechos,  que  la  civilización  moderna,  con  sus  ad- 
mirables descubrimientos  científicos,  y  sus  su- 
blimes principios  morales,  y  sus  magníficas  con- 
quistas en  lo  social  y  político,  no  es  sino  la 
obra  maravillosa  de  la  Iglesia  Católica,  prodi- 
giosamente trabajada  durante  la  Edad  Media, 
con  la  cooperación  eficacísima  de  las  Ordenes 
Monásticas. 

Preguntad  á  la  Historia  quién  fue  San  Beni- 
to y  quiénes  fueron  los  Benedictinos,  y  ella  os 
dirá  que  esos  nombres  deben  ser  venenados   co- 
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mo  los  de  insigues  benefactores  de  la  humani" 
dad,  pues  simbolizan  la  magna  labor  de  la  re" 
novación  del  mundo  desde  el  siglo  VI  de  nues- 
tra era,  por  la  difusión  de  la  enseñanza  cristia- 
na entre  los  bárbaros  que  inundaron  el  Impe- 
rio, arruinando  para  siempre  las  viejas  institu- 
ciones romanas  ;  por  el  esfuerzo  gigantesco,  coro- 
nado del  más  brillante  éxito,  de  renovar  la  faz  de 
Europa,  reducida  á  una  interminable  selva,  do- 
meñando las  costunilbres  de  los  bárbaros  (y 
es  preciso  saber  qué  costumbres  eran  éstas  !) 
infiltrándoles  paulatinamente  el  amor  á  la  vi- 
da civil,  enseñándoles  la  agricultura  y  todas  las 
artes  necesarias  para  la  sociedad,  creando  las 
ciudades  y  aldeas,  con  todas  las  instituciones 
políticas  de  donde  salieron  luego  las  nuevas  na- 
cionalidades que  hoy  constituyen  el  mundo  ci- 
vilizado ;  por  el  esmero,  en  fin,  con  que  logra- 
ron salvar  del  espantoso  naufragio  los  restos 
de  la  antigua  cultura,  para  trasmitirlos  hasta 
nosotros,  cual  riquísimo  patrimonio  (pie  recla- 
mara eternamente  el  culto  agradecido  de  las 
humanas  generaciones.  San  Benito  fue  el  gran 
legislador  de  la  vida  conventual ;  su  célebre 
Regla  constituyó  la  magna  carta  de  todas  las 
Ordenes  de  Occidente,  y  por  esto  la  obra  de 
los  Benedictinos  puede  tomarse  como  norma 
de  los  resultados  que  han  producido  para  el 
mundo  los  institutos  monásticos. 

I  Cuáles  eran,  pues,  los  oficios  de  los  monjes  ? 
La  Regla  de  San  Benito  les  hacía  compartir  el 
tiempo  entre  "la  ovación  y  el  trabajo  manual 
3  a  lectura  y  la  instrucción  ele  la  juventud,"  y 


á  poco  anclar,  cuando  el  célebre  Casiodoro,  aquel 
egregio  hombre  de  Estado,  se   hizo   monje,   ya 
no  los  estudios   primarios,  sino   que   los   altos 
estudios  también  formaron  parte  de  las  ocupa- 
ciones monásticas.     Y  llegaba   á   tal   punto   el 
cuidado  por  la  ilustración  entre  aquellos   mon- 
jes ociosos  é   ignorantes,   que  la   misma   Regla 
disponía  que  cada  Convento   poseyese  una   bi- 
blioteca y  cada  monje  tuviese  un  estilo.  (1)  Ras- 
go característico  que  marca  bien  la  estulticia  de 
quienes,  sin  haber  hojeado  la* Historia,  denigran 
de  los  Conventos  sólo  por  hacer  eco  á  los   cori- 
feos malvados  de  la   impiedad.     Esa  admirable 
Regla  es  un  monumento   grandioso  de   legisla- 
ción que  ha  tenido  la  gloria  de  ser  leído  y   con- 
sultado amenudo  por  renombrados  legisladores 
para  formarse  en   el  arte  del  buen    gobierno : 
"Yo  encuentro  en  ella,  decía  el   famoso    Cosme 
de  Médicis,  los  preceptos   más   sabios   para   el 
gobierno   de    los    Estados   y   el   conocimiento 
más    profundo    del    corazón    humano."      "Es- 
ta   Regla,     ha   escrito    M.    de  Montalembert, 
fue  la  ley,  la  fuerza  y  la  vida  de  aquellas   pací- 
ficas legiones  destiuadas  á  su  vez  á   inundar  la 
Europa,  mas  para   fecundarla,    para   levantarla 
de  sus  ruinas,  cultivar  sus  campos   devastados, 
poblar  sus  desiertos  y   conquistar  á  sus  conquis- 
tadores. San  Benito  fue  el<  legislador  del  traba- 
jo y  de  la  virtud" 


(1)  Estilo,  según  el  Diccionario  de  la  lengua,  era  un 
punzón  de  hierro,  con  el  cual  escribían  los  ar.tiguos  en 
tablas  enceradas- 
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Por  la  predicación  del  Evangelio,  por  sus 
ejemplos  de  austeridad,  y  por  la  santidad  que 
resplandeció  en  infinito  número  de  ellos, 
los  nlonjes  establecieron  el  Cristianismo  en- 
tre los  bárbaros,  siendo  los  mejores  pro- 
pagandistas de  la  civilización  en  el  orden 
moral,  objeto  primero  de  la  misión  de  la 
Iglesia  en  el  mundo.  A  ellos  les  debieron, 
sin  disputa  alguna,  tan  inapreciable  ventaja 
Francia,  España,  Alemania  é  Inglaterra. 

Por  el  trabajo  de  sus  manos,  los  monjes  crea- 
ron también  el  progreso  material  de  que  la 
Europa  se  ufana  desde  tantos  siglos.  De  la 
contemplación  de  las  cosas  divinas,  pasaban  al 
cultivo  de  la  tierra :  "con  la  segur  al  nombro,  ar- 
mados de  la  azada,  la  guadaña  y  el  martillo,  aba- 
tían vastas  selvas,  entregaban  á  la  cultura  tie- 
rras vírgenes  aún,  y  construían  por  doquiera,  en 
medio  de  las  campiñas,  en  los  desiertos,  en  el 
seno  de  los  valles,  vastos  monasterios,  que  fue 
ron  como  el  modelo  y  la  cuna  de  la  vida  labo- 
riosa de  los  campos."  Porque  es  "debido  á  la 
existencia  de  los  monasterios  en  los  campos  y 
lugares  retirados,  dice  Balines,  el  que  pudiese 
arraigarse  este  nuevo  género  de  vida,  que  sin 
duda  se  habría  hecho  imposible  sin  el  ascendien- 
te benéfico  y  protector  de  las  grandes  abadías." 
(2)  Un  autor  modeigio  é  imparcial  ha  dicho 
que  San  Benito  y  San  Bernardo — que  en  el  si- 
glo XII  comunicó  nueva  savia  á  la  Regla  de 
San  Benito — centuplicaron  el  valor   agrícola  de 


(2)   El  Protest.  comp.  con  el  Catolic.  t.  II. 
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Europa.  "La  Alemania,  en  particular,  escribe  el 
Cardenal  Pacca  en  el  tomo  segundo  de  sus 
Memorias,  es,  por  decirlo  así,  creación  de  los  mon- 
jes. Esas  ciudades  hoy  tan  populosas  y  flore- 
cientes, donde  reinan  todas  las  artes  de  una 
civilización  avanzada,  esas  bellas  y  risueñas 
campiñas,  fertilizadas  por  una  sabia  cultura 
i  qué  eran  antiguamente  ?  Desiertos  horri- 
bles, selvas  espesas  abandonadas  á  las  bestias 
salvajes,  lagunas  y  pantanos  que  esparcían  á 
lo  lejos  pestilentes  exhalaciones.  Pues  fue- 
ron los  monjes  quienes  obraron,  como  por 
encanto,  esta  prodigiosa  y  útil  metamor- 
fosis ;  y  los' nombres  de  bastantes  ciudades,  de 
bastantes  tierras  señoriales  quedan  ahí  para 
atestiguar  que  deben  su  origen  á  abadías,  á  mo- 
nasterios." Y  el  preclaro  Balmes  se  expresa 
como  sigue  :""Los  monjes  desmontaban  terrenos, 
secaban  pantanos,  construían  calzadas,  encerra- 
ban en  su  cauce  los  ríos,  levantaban  puentes, 
es  decir,  que  en  una  sociedad  y  en  unas  regio- 
nes que  habían  pasado  por  una  nueva  especie  de 
diluvio  universal,  hacían  lo  mismo  en  cierto  mo- 
do que  ejecutaban  los  primeros  pobladores, 
cuando  procuraban  devolver  al  globo  desfigu- 
rado su  faz  primitiva.  Una  parte  considerable 
de  Europa  no  había  recibido  nunca  la  cultura 
de  la  mano  del  hombre  ;  ?os  bosques,  los  ríos, 
los  lagos,  las  malezas  de  todas  clases  se  halla- 
ban en  bruto,  tales  como  las  dejara  la  natura- 
leza ;  los  monasterios  plantados  acá  y  acullá 
pueden  considerarse '  como  aquellos  centros  de 
acción    que  establecen  las  naciones  civilizadas 
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en  los  países  nuevos,  cuya  faz  se   proponen  cam" 

biar  por  medio  de  grandes  colonias ¿  Quién 

ignora  las  villas  y  ciudades  que  nacieron  y  se 
engrandecieron  á  la  sombra  de  las  abadías  ?"  (3) 
Michelet,  refiriéndose  á  la  laboriosidad  de 
los  monjes,  y  á  la  manera  como  ellos  ennoble- 
cieron los  oficios  materiales,  dice  que  así  "dieron 
el  primer  ejemplo  del  trabajo  ejecutado  por  ma- 
nos libres."  "La  historia  de  la  Edad  Media,  del 
quinto  al  décimo  siglo,  dice  Petigny,  no  es  sino 
la  historia  del  desmonte  de  Europa  por  los 
monjes."  "Fueron  ellos,  agrega  Laboulaye,  quie- 
nes dieron  valor  á  las  tierras  de  Francia,  Ale- 
mania, Italia,  Inglaterra."  La  mayor  -parte  de 
las  ciudades  de  Lorena  y  de  Alsacia,  numero- 
sas ciudades  de  Bretaña,  deben  su  origen,  afir- 
ma M.  de  Courson,  á  "la  aglomeración  de 
obreros  que  trabajaban  para  la  abadía  ó  bajo  su 
dirección."  Cada  monasterio  era  un  taller  in- 
menso, una  gran  manufactura  "donde  las  tierras 
incultas  y  abandonadas — habla  el  historiador 
inglés  'Hallam — se  administraban  sabiamente  v 
sin  dilapidación,"  una  ciudad  completa  donde, 
concluye  el  erudito  Dom  Pitra,  "los  poderes  eran 
ponderados  con  un  perfecto  equilibrio." 

Esos  testimonios  hablan  por  sí  mismos ;  ellos 
se  fundan  en  hechos  que  la  historia  de  los  si- 
glos ofrece  á  la  consideración  de  todos,  sin  que 
nadie  pueda  atreverse  á  desmentirlos,  y  nada 
podríamos  nosotros  agregar  que  realzase  la  elo- 
cuencia de  sus  afirmaciones.* 
.: * 

(3)  El  Protest.  comp.  con  el  Qatolic.  t.  II. 
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WPor  sus  trabajos  intelectuales,  los  monjes  sal- 
varon la  ciencia  y  la  literatura  antiguas,  y  de- 
rramaron en  la  sociedad  de  su  tiempo  las  luces 
que  eran  capaces  de  soportar  aquellos  enten- 
dimientos poco  propicios  al  estudio,  y  á  los 
cuales  era  preciso  desbastar  con  igual  solicitud 
que  se  empleaba  para  e'l  desmonte  del  suelo. 
Es  un  lugar  común  histórico  que  los  Conventos 
fueron  el  refugio  de  las  ciencias  y  letras  en  la 
Edad  Media,  que  allí,  como  en  arca  salva- 
dora, se  guardaron  los  preciosos  monumentos 
de  la  cultura  clásica,  y  que  á  ellos  únicamente 
debemos  la  fortuna  de  poseerlos  hoy  día.  Tan 
imponderable  servicio  bastarla  por  sí  solo  para 
que  mirásemos  con  religiosa  veneración  y 
acendrada  gratitud  á  estos  institutos,  no  permi- 
tiéndonos jamás  seguir  las  huellas  de  quienes, 
por  imbecilidad  ó  mala  fe,  los  consideran  como 
focos  de  ignorancia   y  recintos  de  ociosidad. 

Ya  hemos  dicho  que  la  Regla  de  San  Benito 
obligaba  á  la  enseñanza  dé  la  juventud,  y  nadie 
que  conozca  la  historia  ignora  el  grande  influjo, 
el  maravilloso  esplendor  científico  cjue  irradió 
la  abadía  de  Monte  Casino,  por  las  brillantes 
lumbreras  intelectuales  que  en  sus  claustros  se 
encendieron.  Basta  nombrar  á  Santo  Tomás  de 
Aquino,  el  Doctor  Angélico,  de  cuyo  portento- 
so intelecto  hicieron  brotar  las  primeras  chis- 
pas aquellos  sabios  cenobitas. 

Cada  Convento  poseía  una  escuela;  anexa,  que 
dirigía  un  Religioso  escojido  entre*  los  más 
instruidos.       Una    noble     emulación     se    ma- 


nifestaba  por  poseer  los  manuscritos  antiguos, 
así  como  las  obras  de  autores  contemporáneos, 
y  era  ocupación  constante  la  de  copiar  los  ejem- 
plares de  la  literatura  clásica  profana  y  eclesiás- 
tica, para  qué  así  pudiesen  llegar  incólumes 
hasta  la  más  remota  posteridad.  Con  lo  cual 
se  muestra  bien  que.no  andaba  ocioso  el  entilo 
que  la  Regla  ponía  en  las  manos  de  cada  mbn- 
je. '  Hasta  las  Religiosas  mismas,  se  dedicaban 
a  tan  nobilísima  labor.  (4)  Por  lo  cual  ha 
podido  muy  bien  decir  un  ilustre  historiador : 
"Todos  los  sarcasmos  del  siglo  XVIII,  tan 
servilmente  reeditados  en  el  XIX,  acerca  de  la 
inutilidad  de  los  Conventos,  no  harán  olvidar 
á  cuantos  atribuyen  algún  valor  á  las  letras  y 
creen  en  la  utilidad  de  los  libros,  que  las  biblio- 
tecas cenobíticas  fueron,  en  Europa,  los  prime- 
ros archivos  de  todos  nuestros  conocimientos 
literarios.  "  (5). 

(4)  Bueno  es  hacer  constar  que  los  monasterios  de  mu- 
jeres se  fundaron  también  desde  el  principio  del  Cristia- 
nismo. Las  hermanas  de  San  Antonio  y  San  Pacomio 
fueron  superioras  de  las  primeras  comunidades  del  desier- 
to. Más  tarde,  Santa  Escolástica,  hermana  de  San  Beni- 
to, fundó  un  Convento  á  cinco  leguas  de  Monte  Casino. 
Entre  los  Germanos,  el  gran  respeto  que  se  tenía  á  las 
mujeres  valió  Buma  importancia  á  sus  Conventos.  Las 
Keligiosas  anglo— sa joñas  iueron  más  de  una  vez  llama- 
das á  las  dietas  y  concilios.  No  hay  para  qué  demostrar 
el  esplendor  de  la  vida  religiosa  en  el  devoto  sexo  feme- 
nino, durante  el  curso  de  las  edades  subsiguientes. 

(5)  Rivcñix. — Hist.  Eccles. 
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Oigamos  la  voz  de  insignes  escritores  rindien- 
do homenaje  á  estajcerdací. 

"  Las  abadías,  asienta  M.  Garnier  de  Cassag- 
nac,  sirvieron  de  foco  á  la  civilización  moderna, 
ayudando  á  las  asociaciones  deshechas  por  la 
caída  del  imperio  romano.  Ellas  desmontaron 
el  suelo  y  las  ideas,  y  sembraron  en  su  tiempo 
todo  cuanto  nosotros  cosechamos  en  el  nues- 
trfy"  (6)  <  Según  M.  Guizdt*  "los  Benedictinos  *Á 
desmontaron  la  Europa  en  grande,  asociando  j 
la  agricultura  á  la  predicación.  Una  colonia, 
un  enjambre  de  monjes,  poco  numerosos  desde 
luego,  se  transportaban  á  lugares  incultos,  ame- 
nudo  en  medio  de  una  población  aún  pagana, 
á  Gemianía,  por  ejemplo,  á  Bretaña,  y  allí, 
misioneros  y  labradores  á  un  tiempo,  cumplían 
su  doble  tarea  con  tanto  peligro  como  fati- 
ga." (7)  "Afirmar  que  los  Benedictinos  alimen 
taron  é  ilustraron  la  Europa  durante  varios 
siglos,  escribe  M.  Lenormant,  es  un  lugar 
común,  una  cosa  en  que  todos  los  histo- 
riadores convienen,  sean  cuales  fueren,  por 
otra  parte,  su  origen  y  opinión.1'  (8)  "Una  aba- 
día, ha  dicho  M.  Agustín  Tnierry,  no  era  so- 
lamente un  lugar  de  meditación  y  de  plegaria, 
era  un  asilo  abierto  contra  la  invasión  de  la 
barbarie  bajo  todas  sus  formas."  Sí,  todos  los 
historiadores  se  hallan  acordes  en  este  punto; 
ni  puede  ser  de  otra  manera:  que  así  como  no  es 
-  -t 

(6)  Univ,  Caifa}  octubre  de  1849. 

(7)  Historia  de  la  civilización  en  Europa. 
ü^(<?)  Hist.  y  CtmSi  de  la  Rev.  Franc. 
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posible,  sin  locura,  negar  el  brillo  de  la  luz  meri- 
diana, así  no  daría  muestras  sino  de  incurable 
insania  quien  pretendiese  desconocer  la  porten- 
tosa utilidad  de  las  comunidades  religiosas,  de 
esos  institutos  que,  "durante  diez  siglos,  como 
se  expresa  Montalembert,  fueron  las  escuelas, 
los  archivos,  las  bibliotecas,  las  hospederías,  los 
talleres,-  las  penitenciarías  y  los  hospitales  de  la 
sociedad  cristiana."  Por  eso  el  inmortal  Lei- 
bnitz  ha  escrito  :  "El  que  ignora  esos  servicios 
ó  los  desprecia,  no  tiene  sino  una  idea  estre- 
i  cha  y  vulgar  de  la  virtud."  Y  el  filósofo  in- 
glés Johnson  :  "Jamás  tropiezo  en  mis  lecturas 
con  un  anacoreta  sin  besarle  los  pies,  ni  con  un 
monasterio  sin  caer  de  rodillas  para  besar  sus 
umbrales." 

Esos  son  testimonios,  y  -testimonios  irrecusa- 
bles :  ellos  constituyen  el  fallo  augusto  de  la 
Historia,  pronunciado  por  los  labios  de  sus 
muy  conspicuos  é  insospechables  representantes. 
Porque,  nótese  bien,  entre  los  valiosísimos  pa- 
sajes que  acabamos  de  citar,  sobresalen  los  de 
varones  no  favorables  al  Catolicismo,  pertene- 
cientes á  la  herejía  ó  á  la  incredulidad,  pero 
que  enriquecidos  con  el  caudal  de  una  sabia  eru- 
dición, eclipsadas  sus  preocupaciones  por  la  luz 
radiante  de  un  criterio  ilustrado  é  imparcial, 
han  rendido  tributo  á  la  verdad,  alzándola  so- 
bre el  pedestal  de  los  hechos  indestructibles,  don- 
de se  mantendrá  siempre*  incólume,  no  pudien- 
do  llegar  hasta  ella  sino  los  ladridos  impotentes 
déla  impiedad  desaforada  y  de  la  atrevida  igno- 
rancia.   Al  lado   ele   Balines    y  Montalembert, 
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egregios  apologistas  católicos  de  las  Ordene» 
monásticas,  hemos  colocado  los  nombres  de 
Leibnitz,  el  inmortal  filósofo  protestante,  de 
Guizot,  el  célebre  historiador  de  la  civilización 
europea,  protestante  también,  de  Michelet  y 
otros,  más  ó  menos  hostiles  á  la  Iglesia,  antes 
más  que  menos  tiznados  de  herejía  ó  incredulidad. 
Cuando  la  sociedad  cristiana  estuvo  ya  cons- 
tituida, otras  necesidades  surgieron,  dando  mo- 
tivo á  que  la  vida  religiosa-  se  produjese  en  for- 
mas adecuadas  al  mejor  remedio  de  ellas.  Era 
preciso,  en  efecto,  mantener  palpitante  en  me- 
dio de  los  pueblos  el  espíritu  de  Jesucristo  ; 
era  preciso  avivar  de  continuo  la  llama  de  las 
virtudes  evangélicas,  por  la  incesante  predica- 
ción y  las  realizaciones  vivientes,  del  ideal  cris- 
tiano ;  era  preciso  librar  las  almas  del  contagio 
de  las  herejías  que  novadores  é  ilusos  propa- 
gaban ;  era  preciso,  en  fin,  poner  valla  á  la  in- 
vasión de  los  vicios,  conteniendo» sus  estragos 
y  haciendo  intervenir  eficazmente  la  influencia 
de  la  Religión  en  la  obra  de  la,  moralidad  pú- 
blica. Labor  imprescindible,  si  se  quería  ase- 
gurar éxito  perdurable  á  la  obra  de  la  Iglesia, 
labor  quev  habrá  4e  ser  incesante,  mientras  el 
Cristianismo  tropiece,  para  conservarse  'en  las 
almas,  con  los  obstáculos  provenientes  de  las  pa- 
siones y  de  la  debilidad  humanas.  Esa  labor  la 
han  ejecutado  gloriosamente  las  Ordenes  men- 
dicantes— entre  las  que  descuellan  la  Francisca- 
na y  la  Dominicana,  pródigas  en  varones  egre- 
gios por  su  ciencia  y  santidad,  y  de  fas- 
tos   siempre  resplandecientes — desde   su    apa- 
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rición  hasta  nuestros  días.  La  Historia  les 
rinde  el  brillante  homenaje  de  haber  ejerci- 
do influjo  tan  saludable  como  decisivo  en  las 
costumbres  del  pueblo  cristiano,  y  la  Igle- 
sia no  ha  cesado  de  tributarles  los  más  signifi- 
cativos testimonios  de  su  amor  y  gratitud.  Sus 
enemigos  más  tenaces  no  han  sido  nunca  sino  los 
enemigos  de  las  buenas  costumbres,  y  como 
éstos  los  habrá  siempre,,  siempre  serán  denigra- 
das, pero  viéndose  los  tales  enemigos  obliga- 
dos á  soportar  la  existencia  de  ellas  tanto  cuan- 
to dure  su  pertinacia  en  los  malos  hábitos. 

Para  terminar  este  artículo  haremos  notar  que 
la  palabra  monje,  que  hemos  empleado  de  pre- 
ferencia, es  por  completo  equivalente  á  la  de 
fraile.  Monje  es  el  término  primitivo,  con  que 
se  designaba  á  los  solitarios,  y  que  se  extendió 
después  para  cfenominar  á  los  Religiosos  que 
vivían  en  comunidad  :  de  donde  el  nombre  de 
monasterios.  La  designación  de  frailes  data 
de  la  época — hacia  el  siglo  XII — en  que  co- 
menzaron á  admitirse  sacerdotes  en  los  Conven- 
tos: entonces  se  llamó  paires,  padres,  á  los  sacer- 
dotes, y  fratres,  hermanos,  á  los  legos  ;  del 
wp'xteko  fratres  nació  la  manera  de  llamarse  entre 
sí  los  Religiosos,  anteponiendo  la  palabra  Fray 
al  nombre  propio  de  cada  uno,  y  de  fray  resul- 
tó naturalmente  el  títidp  genérico  de  frailes. 
La  identidad  de  dichos  términos  se  manifiesta 
perfectamente  en  el  nombre  de  monjas,  que  ha 
permanecido  in  variable  para  designará  las  Re- 
ligiosas de  la  vida  claustral. 
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Y  ahora  preguntamos  ¿por  dónde  se  descubre 
en  todo  eso,  ni  siquiera  vestigios  de  holgazane- 
ría é  inutilidad  ?  Preciso  es  convenir  en  que  si 
tales  vicios,  con  todo  su  cortejo  de  nocivas  con- 
secuencias, resplandecen  en  los  institutos  mo- 
násticos, no  es  sino  por  su  absoluta  ausencia. 

i  Dónde  está  allí  la  "inactividad  de  las  facul- 
tades humanas  al  amparo  de  la  religión"  ?  Bien 
se  ve,  por  el  contrario,  que  la  vida  monacal 
tuvo  por  fin  desde  sus  comienzos,  y  lo  ha  lle- 
nado á  perfección  constantemente,  poner  en 
actividad  fecunda  todas  las  facultades  huma- 
nas, señalándoles  "objeto  determinado"  que  siem- 
pre se  ha  "resuelto  en  beneficio  directo  de  la 
sociedad  ;"  aplicándolas  de  continuo  para  "ha- 
cerlas provechosas  á  los  demás  hombres." 

Si  "sólo  el  estudio  prolongado  y  las  faenas 
del  trabajo  pueden  distraer  las  naturales  incli- 
naciones, formarla  austeridad  de  las  costum- 
bres y  consolidar  la  virtud"  \  por  qué  se  ana- 
tematiza á  los  Religiosos,  cuyo  instituto  les  obli- 
ga á  estudiar  y  trabajar  incesantemente,  lo  que 
ellos  han  cumplido  con  tanto  ahinco  que  sin 
su  labor  intelectual  esta  edad  de  las  luces  an- 
daría á  obscuras,  y  sin  su  labor  material  las  na- 
ciones europeas  no  alcanzarían  Jioy  el  alto  grado 
de  progreso  de  que  tanto  se  envanecen?  (9) 

(9)  No  se  eche  tampoco  en  olvido  que  la  civiliza- 
ción del  Nuevo  Mundo,  así  como  de  todas*  las  regiones 
hoy  colonizadas  ele  Asia,  África  y  Oceanía,  se  debe  á  las 
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Peregrina  manera  de  comprobar  es  ésta,  en 
que  el  haber  convertido  al  mundo,  desmontado 
y  cultivado  un  continente,  y  echado  los  cimien- 
tos de  las  modernas  nacionalidades,  se  tiene  co- 
mo signo  de  ninguna  utilidad ;  en  que  el  haber 
transformado  las  costumbres  bárbaras,  ilustrado 
á  los  siglos  con  la  ciencia,  edificádolos  con  la 
virtud,  y  preparado  con  prodigiosa  acuciosidad 
la  restauración  de  los  humanos  conocimientos, 
constituye  prueba  inequívoca  de  ignorancia  y 
formidable  cargo  de  ociosidad  ! 


Ordenes  Eeligiosas.  Fueron  los  hijos  de  San  Benito, 
de  Santo  Domingo  y  de  San  Francisco,  quienes  redi- 
•  mieron  de  la  ignorancia  y  de  la  idolatría  nuestra  Amé- 
rica y  se  constituyeron  en  los  grandes  defensores  de  la 
libertad  y  civilización  del  hemisferio  en  que  vivimos. 
Recuérdese  el  nombre  del  célebre  dominico  Fray  Barto- 
lomé de  las  Casas,  y  quedará  confirmada  esta  verdad. 
Por  lo  que  hace  á  Venezuela  especialmente  ¿  quién 
ignora  los  servicios  que  nuestra  patria  debe  á  los  Capu- 
chinos? Recórranse  nuestros  anales,  examínense  los 
registros  de  nuestras  poblaciones,  y  se  verá  que  la  mayor 
parte  deben  su  fundación  á  tan  beneméritos  como  humil- 
des Religiosos;  que  á  sus  servicios  y  ejemplos,  á  su 
continua  abnegación,  somos  deudores  de  esta  religiosi- 
dad de  que  nos  ufanamos  legítimamente;  que  durante 
todo  el  curso  de  su  permanencia  en  el  país,  en  la  edad 
de  la  colonia  como  después  de  la  emancipación,  han 
sido  los  mejores  apóstoles  de  nuestros  pueblos  y  hoy 
mismo,.prestan  inapreciables  servicios  á  la  causa  de  la 
Religión  y  de  la  moralidad  pública,  siendo  cooperado- 
res muy  eficaces  y  desinteresados  de  los  Prelados  y  Pá- 
rrocos, i  Y  es  aquí  donde  la  impiedad  deslenguada  y 
el  librepensamiento  soez  se  atreven  á  ultrajar  horri- 
blemente á  los  institutos  religiosos!  Es  hasta  donde 
puede  llegar  4a  perversidad  humana,  inspirada  por  el 
odio  y  la  ignorancia. 
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Y  todo  eso  junto  resumido  en  esta  tremebun- 
da conclusión :  "Las  comunidades  religiosas 
tienen  un  fin  extraño  al  •movimiento  social  !  " — 
Risitm  teneatis  f 

Lo  que  sí  ^queda   perfectamente  comprobado 
es  la  infamia  con  que  procedieron  los  llamados 
filósofos  del  si^lo  pasado,  cuando,  en  su  satáni- 
co empeño   por  destruir  la  Religión,    amontona- 
ron, toda  clase  de  calumnias  contra  las  Ordenes 
monásticas,  tergiversaron  la  historia  á  trocLe  y 
moche,  arrojaron  la  burla  y    el  desprecio    sobre 
todo  cuanto  era  venerable  en  las  edades   cristia- 
nas, y  dejaron  ese  caudal   de  patrañas  é    inju- 
rias  como  patrimonio  muy  preciado  á  sus   des- 
cendientes del    siglo   actual.     Bastante   les   ha 
servido,  en  verdad,  y  bien   han   demostrado   su 
mezquindad  de  criterio   y    su   servilismo   inte- 
lectual, aceptando  sin  examen    esa  herencia  vi- 
ciada, valiéndose  con  lamas  absoluta  credulidad 
de'  tales    datos    históricos,    en  que  las  gordas 
mentiras    abundan,  sin   cuidarse   poco   ni  mu- 
cho  de   verificarlos    acudiendo   á  las     fuentes 
primeras  é' insospechables.     Pero  ante   el   buen 
sentido  de  los  hombres  reflexivos  y   sensatos,  la 
verdad  debe  siempre  hacerse   sitio,  y  pensando 
en  el  consejo  infernal  de  Voltaire  :  Mentid,   ca- 
lumniad, hijos  míos,  que  sus  nietos   siguen   fiel- 
mente,  habrán   de   acogerse  al    testimonio   de 
otro  filósofo  nacido  y  muerto  fuera  del  Cristia- 
nismo, pero  no  atacado  de   la    rabia   irreligiosa 
del  patriarca  de  Ferney.     Hablamos  de  M.  Lit- 
tré  quien,  al  resumir  la  historia   detla   sociedad 
cristiana  en  la  Edad  Media,  asienta  que,    entre 
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otras  cosas,  "por  la  educación  religiosa  dada  á  to- 
dos  y  la  ínter  venció n poderosa  de  los  monasterios 
para  la  salvación  de  las  ciencias  y  las  letras"  el 
Cristianismo  llevó  al  mundo  "á  un  punto  de  ci- 
vilización tan  elevado  como  nunca  lo  alcanzó  la 
Antigüedad."  (10) 

IV 

Pero  siempre  será  cierto,  se  nos  dirá,  que  son 
"peligrosas  para  la  sociedad  las  comunidades  de 
monjes  y  monjas  que  consagran  toda  su  vida  á 
la  oración,  á  la  penitencia,  á  la  contemplación  y 
al  coro." 

Fuera  de  que  eso  no  es  exUcto,  puesto  que  ya 
hemos  dicho  que  toda  comunidad  religiosa  dis- 
tribuye su  tiempo  entre  el  trabajo  y  la  oración 
l  quién  podrá  demostrar  la  verdad  de  aquel 
aserto  ?  ¿  por  qué  han  de  ser  peligrosas  las 
obras  que  constituyen  precisamente  la  más  su- 
blime expresión  de  la  vida  humana  ?  Platón 
dijo  que  "la  vida  contemplativa  es  la  más  divina 
de  todas."  Y  yíctor  Hugo :  "Mucha  falta 
hacen  los  que  oran  siempre  por  los  que  no  oran 
nunca." 

En  efecto,  así  como  no  es  posible  negar  los 
beneficios  prestados  por  los  Conventos  á  la  so- 
ciedad en  el  orden  intelectual  y  material,  así 
tampoco  es  posible  negar  las  bendiciones  q.ue 
le  han  producido  en  el  orden  de  las  perfección 
moral.     Los  Conventos  han  sido    en   todos  los 

(10)  Littré-^-Los  Bárbaros  y  la  Edad  Media. 
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siglos  grandes  semilleros  de  santidad,  eximios 
dechados  para  los  fíeleseenel  cultivo  de  la  vir- 
tud y  la  práctica  de  la  Religión.  El  hombre 
necesita  de  estímulo  y  ejemplos  para  realizar 
todo  aquello  que  le  cuesta  algún  esfuerzo  :  por 
eso,  es  á  la  vista  de  las  manifestaciones  heroicas 
.de  la  espiritualidad  en  las  almas  privilegiadas, 
como  el  vulgo  de  las  gentes  se  anima  al  ejerci- 
cio de  las  buenas  obras.  Hé  ahí  por  qué  un 
Convento  es  siempre  ventajoso  en  medio  de  una 
sociedad,  y  hé  ahí  por  qué,  digámoslo  sin  ro- 
deos, los  malos  detestan  tanto  á  esos  sagrados 
institutos :  su  presencia  les  sirve  de  constante 
reprimenda  y  ele  ahí  que  su  vista  les4 sea  necesa- 
riamente repulsiva;  y  por  otra  parte,  no  existien- 
do ellos  carecerán  Pas  almas  de  modelo  y  estí- 
mulo para  el  bien,  y  podrán,  sin  escrúpulo 
alguno,  dejarse  conquistar  por  los  halagos  de  la 
sensualidad  y  la  disipación.  Todas  las  decla- 
maciones y  diatribas  del  librepensamiento  se- 
rán impotentes  para  destruir  la  fuerza  de  esta 
verdad,  que  la  experiencia  confirma  por  modo 
incontestable. 

Mas  la  objeción  no  ílierece  tomarse  en  serio; 
l  Acaso  el  mismo  que  la  formuló  no  la  deshizo 
por  completo  diciendo  que  "tales  ocupaciones 
llenan  las  aspiraciones  del  espíritu."?  Pues  ¿có- 
mo pueden  entonces  compadecerse  con  la  "des- 
honestidad, la  inmoralidad  y  la  corrupción"?  Si 
precisamente  cuando  no  se  satisfacen  las  aspira- 
ciones del  espíritu,  es  cuando  los  sentidos  nos 
dominan  y  los  deseos  se  desencadenan  ;  sana- 
dle puede  negar   que  la  abstinencia*  la  macera' 
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ción  de  la  carne,  la  penitencia,  son  los  medios 
más  adecuados  para  domeñar  la  sensualidad  y 
mantener  en  su  legítima  superioridad  sobre  el 
cuerpo  á  la  parte  más  noble  de  la  naturaleza 
humana,  el  alma !  Ali  !  verdaderamente  es 
necesario  convenir  en  que  no  saben  lo  que  di- 
cen quienes  atacan  á  las  Ordenes  Religiosas,  y 
que  bien  demuestran  no  haber  llenado .  nunca 
las  aspiraciones  de  su  espíritu  quienes  se  atre- 
ven á  afirmar  que,  llenándolas,  se  viva  obliga- 
damente entregado  á  las  bajas  complacencias  de 
la  carne. 

Rechacemos,  pues,  con  indignación  semejan;, 
tes  supercherías,  y  reconociendo  á  los  institutos 
.  monásticos  su  altísima  misión  de  "educar  el 
alma  humana,"  confesemos  con  el  insigne  César 
Cantú  que  son  las  Ordenes  contemplativas 
"quienes,  en  ciertos"  momentos  en  que  los  pueblos 
obran  pero  no  piensan,  están  encargadas  de  pen- 
sar por  ellos;  y  hacen  apreciar  los  actos,  no  se- 
gún el  éxito,  sino  según  las  leyes  morales." 

V    ' 

Pero  i  no  es  cierto  que  las  Ordenes  Religiosas 
*fian  sido  infieles  á  su  misión  y  relajádose  has- 
ta el  extremo  de  dar  motivo  á  las  acusaciones 
infamantes  que  se  arrojan  sobre  los  Conveutos? 
Entendámonos :  nadie^  niega  que  ha  habido 
relajaciones  en  la  disciplina  conventual ;  épocas 
hubo  en  que  algunos  Conventos  fueron  motivo 
de  escándalo  en  la  Iglesia,  á  causa  de  que,  ha- 
biéndose  debilitado    el   espíritu    religioso,    un 
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espíritu  mundano  invadiera  sus  claustros.  Este 
extravío,  ocurrido  en  momentos  determinados  de 
la  Historia,  y  que  los  enemigos  de  la  Iglesia 
se  han  cuidado  bien  de  exajerar-,  es  lo  que^ha 
dado  origen  á  las  inmundas  consejas  que  abun- 
dan contra  la  vida  claustral  y  que  los  impíos, 
de  buena  ó  de ,  mala  fe,  nos  echan  en  cara,  . 
cual  si  ello  fuese  la  consecuencia  necesaria  de 
dicha  vida  y  el  objeto  propio  de  la  institución 
monástica. 

Y  ahí  está  la  malicia  del  cargo.  Porque  el 
concepto  mismo  de  "relajación"  indica  patente- 
mente que  aquellos  desórdenes  no  fueron  la 
obra  de  la  institución  en  sí,  sino  de  causas 
extrañas  á  ella.  En  efecto,  la  Historia  enseña 
que  los  desarreglos  de  la  vida  monástica  pro- 
vinieron del  contagio  de  mundanidad  que  in- 
trodujo la  demasiada  ingerencia  de  los  Reli- 
giosos en  los  asuntos  del  orden  temporal.  Fue, 
pues,  de  lo  exterior  y  no  de  la  esencia  íntima 
de  la  institución  de  donde  se  originó  el  desor- 
den  ;  por  lo  cual  la  Iglesia  no  necesitó  hacer 
otra  cosa  para  remediar  dichos  males  sino  res- 
tablecer las  cosas  en  su  situación  primera.  ¿De 
qué  hablaron  siempre  los  Papas,  los  Concilios, 
y  los  grandes  Santos  que  renovaron  la  obser-^ 
vancia  monacal  ?  De  restauración  de  la  anti- 
gua disciplina,  de  retorno  al  primitivo  espíritu. 
Sí,  en  la  esencia  de  la  institución  estaba  la 
virtud  para  reparar  Ibs  estragos  que  padeciera 
por  obra  de  la  miseria  humana ;  allí  se  en- 
contraba la  fuerza  maravillosa  para  rechazar 
los   elementos   extraños  que  sometieran  su  bri- 
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lio  á  pasajero  eclipse.  Tal  aconteció  realmen- 
te, y  los  testimonios  históricos  están  allí  para 
decirnos  con  cuánta  eficacia  realizó  la  Iglesia 
las  reformas  requeridas  por  aquella  relajación, 
ayudada  de  frailes  tan  insignes  como  un  San 
Bef  nardo.  Por  donde  se  ve  igualmente  la  in- 
justicia y  malignidad  de  quienes  aseveran  que 
tales  desarreglos  se  efectuaron  "al  amparo  de 
la  religión." 

Bueno  es,  sin  embargo,  hacer  constar  ima 
vez  más  que  los  mencionados  desórdenes  no? 
tuvieron  nunca  la  extensión  ni  el  carácter  que 
los  librespensadores  les  atribuyen.  Ya  el  mis- 
mo Voltaire  se  encargó  de  señalar  sus  límites 
precisos :  "Muchos  escritores  se  han  impuesto 
la  tarea  de  rebuscar'  los  desórdenes  y  los  vi- 
cios con  que  se  han  manchado  algunos  de  es- 
tos asilos  de  la  piedad.  Es  cierto  que  la  vida 
secular  ha  sido  siempre  más  viciosa,  y  que  los 
grandes  crímenes  jamás  se  lian  cometido  en 
los  Monasterios ;  pero  aquellos  se  han  notado 
más  por  su  contraste  con  la  wgla ;  ningún  es- 
tado ha  sido  siempre  puro."(ll)  ¿Por  qué,  pues, 
atribuir  á  toda  una  institución  santísima,  lo 
que  no  es  obra  sino  de  algunos  pocos  de 
sus  miembros,  y  señalar  como  defecto  de  esa 
misma  institución  lo  que:  á  todas  luces  va 
contra  su  esencia  y  leyes? 

"Es  propio  de  un  espíritu  ligero,  ha  escrito 
Luis  Veuillot,  ver  solo  eti.  semejante  institución 
los  inconvenientes  que  se.  puedan  hallar  en  ella  : 

(10)     Voltaire— Essais^  síifVHist.  gw.  t.IVc.  135. 
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atribuir  estos  inconvenientes  á  la  misma  insti- 
tución, sin  tener  en  cuenta  las  circunstancias 
exteriores  que  la  han  viciado,  es  añadir  á  la 
ligereza  mucha  ignorancia  y  mucha  mala  fe ; 
argüir  de  estos  inconvenientes,  no  para  refor- 
mar la  institución  en  lo  que  tenga  de  débil,  sino 
para  proscribirla  en  todas  partes,  es  el  colino 
de  la  sinrazón  y  de  la  injusticia." 

La  imperfección  humana  se  muestra  en  toda 
obra,  por  pura  y  sublime  que  sea,  y  la  Religión 
tiene  necesariamente  que  sufrirlas  consecuen- 
cias de  los  elementos  humanos  que  la  constitu- 
yen. De  ahí  que  la  Iglesia  haya  deplorado  y 
tenga  que  deplorar  abusos  por  esta  causa  in- 
troducidos en  sus  más  excelsas  instituciones, 
hasta  en  su  Episcopado  y  Sacerdocio.  Pero  lo 
que  nunca  podrá  admirarse  asaz  es  la  poderosa 
virtualidad  que  ella  posee  para  vencer  esos 
obstáculos  provenientes  de  la  humana  miseria, 
y  continuar  gloriosamente  cumpliendo  la  misión 
que  se  le  ha  encomendado,  la  cual  solo  termi- 
nará con  el  fenecimiento  de  los  siglos. 

Nó,  la  relajación  de  Ja  vida  conventual  en 
algún  caso  determinado,  y  debida  á  circunstan- 
cias en  absoluto  externas,  no  será  nunca  argu- 
mento valedero  contra  esa  manera  tan  santa  de 
vida  ;  y  por  sobre  todas  las  declamaciones  de  la 
impiedad,  por  sobre  todas  las  preocupaciones 
de  la  moderna  despreocupación,  se  alzará  triun- 
fante la  verdad  contenida  en  este  magnífico 
testimonio  del  gran  Leibnitz  : 

"Como  cada  uno  puede,  según  su  condición 
y  bu  carácter,  procurar  la  gloria  de  Dios  y  agr- 
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vir  á  los  demás,  ya  por  la  autoridad,  ya  por  el 
ejemplo,  es  evidente  que,  fuera  de  los  que 
están  dedicados  á  los  negocios  y  á  la  vida  co- 
mún, la  utilidad  pública  exige  que  haya  en  la 
Iglesia  hombres  consagrados  á  la  vida  ascética 
y  contemplativa,  los  cuales,  exentos  de  los  cui- 
dados de  la  tierra  y  hollando  á  sus  pies  los 
placeres,  se  entreguen  por  completo  á  la  con- 
templación de  la  Divinidad  y  á  la  admiración 
de  sus  obras  ;  ó  que,  desprendidos  de  todo  ne- 
gocio personal,  se  consagren  únicamente  á  sub- 
venir á  las  ajenas  necesidades,  ora  instruyendo 
á  los  ignorantes  ó  á  los  que  se  hallan  en  el 
error,  ora  socorriendo  á  los  pobres  y  afligidos. 
Y  no  es  ésta  una  de  las  menores  prerrogativas  de 
esta  Iglesia,  única  que  ha  retenido  el  nombre 
y  el  carácter  de  católica,  y  en  la  que  únicamen- 
te vemos  brillar  por  doquiera,  y  reproducirse, 
los  ejemplos  eminentes  de  todas  las  excelen- 
tes virtudes  de  la  vida  ascética.  Por  ésto,  lo 
confieso,  siempre  he  singularmente  aprobado 
las  Ordenes  Religiosas,  las  piadosas  cofradías 
y  todas  las  instituciones  laudables  de  este  géne- 
ro, que  son  una  especie  de  milicia  celeste  sobre 
la  tierra;  contal  que,  alejando  los  abusos  y  la 
corrupción,  se  las  dirija  según  las  reglas  de  sus 
fundadores,  y  el  Soberano  Pontífice  las  aplique 
á  las  necesidades  de  la  Iglesia  Universal."  (12) 


(12)    Lcibnitz — ¿Sistema  teológico. 
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Y  por  ahí  aparece  que  los  Conventos  no  son 
"instituciones  históricas  que  pasaron  de  moda." 

Nó,  los  Conventos  no  han  pasado  de  moda, 
como  no  han  pasado  de  moda  la  Iglesia  ni  el 
sacerdocio  católicos,  como  no  han  pasado  de 
moda  el  culto  de  la  virtud  ni  el  prestigio  de 
la   santidad. 

Esas  son  cosas  que  vivirán  siempre  en  la 
tierra,  que  se  impondrán  á  la  humanidad  á  pe- 
sar de  su  pugna  con  las  ideas  y  los  senti- 
mientos mundanos.  Sus  enemigos  se  reprodu- 
cirán al  través  de  los  siglos,  como  se  reprodu- 
cen en  el  transcurso  de  las  «dades  los  enemigos 
de  Dios  y  de  la  Iglesia,  pero  irán  quedando 
en  el  camino,  aplastados  por  su  propia  impo- 
tencia, mientras  el  carro  triunfal  que  el  Señor 
conduce  continuará  su  marcha  gloriosa  en  el 
seno  del  tiempo,  con  rumbo  hacia  la  eterni- 
dad. La  Iglesia  y  sus  instituciones  son  supe- 
riores á  la  moda;  á  ésta  obedecerán,  sí,  los 
ataques  que  se  las  dirijan,  pues  cambian  de 
forma  y  son  pasajeros  como  ella,  y  como  ella 
perpetuamente  incapaces  de  resultados  positi- 
vos para  la  especie  humana  en  orden  al  bien 
y  á    la  perfección. 

Sí,  la  vida  religiosa  subsistirá  mientras  sub- 
sista •  el  Catolicismo^,  es  decir,  mientras  haya 
almas  capaces  de  elevarse  á  la  contemplación 
perfecta  de  Dios  y  de  sus  obras,  ó  de  renun- 
ciarse por  completo   á  sí   mismas  para  consa- 
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grarse  por  modo  exclusivo  á  remediar  las 
miserias  corporales  ó  espirituales  del  prójimo. 
Esa  vida  es  el  fruto  más  rico  del  árbol  de  la 
gracia,  plantado  por  Dios  en  medio  de  las  na- 
ciones para  su  ennoblecimiento  y  santificación. 
Allí  donde  no  se  manifieste,  podrá  existir,  sin 
duda  alguna,  el  espíritu  religioso,  pero  á  se- 
mejanza de  esos  árboles  solitarios,  (pie,  faltos 
de  savia  suficiente,  languidecen  en  medio  del 
desierto,  sin  fuerza  y  sin  frescura,  incapaces 
de  regocijar  la  vista  con  el  espectáculo  de 
una  lozana  florescencia  y  de  sostener  el  cuerpo 
debilitado  con  los  regalos  de  s*i  fecunda  fruc- 
tificación. Porque,  es  preciso  repetirlo  mil  y 
mil  veces:  "Allí  está  la  verdadera  vida  cris- 
tiana donde  goza  de  plena  vitalidad  el  espí- 
ritu monástico*  porque  éste  procede  de  la 
esencia  misma,  de  los  dogmas  cristianos  y  cons- 
tituye su  incesante  y  viviente  manifestación.' 
Cierto  que  el  proceso  de  los  tiempos  reclama 
nuevos  medios,  adecuados  á  nuevas  indigencias; 
y  por  esto  el  Catolicismo,  cuyos  recursos  para 
el  bien  son  inagotables,  ha  visto  surgir  de 
su  seno  en  nuestros  días  innumerables  creacio- 
nes que,  conservando  la  esencia  de  la  vida  reli- 
giosa, se  adaptan  mejor  en  su  forma  á  las  exi- 
gencias actuales  de  la  sociedad.  De  ahí  que  al 
lado  de  las  antiguas  Ordenes — Dominicana, 
Franciscana,  Cartusiana,  Jesuíta,  etc. — cuyo  ob- 
jeto obedece  á  necesidades  permanentes,  como 
la  predicación,  la  enseñanza,  la  vida  contempla- 
tiva y  todos  los  otros  ministeribs  con  que  etica 
císimamente  ayudan  en  sus   funciones    al    clero 
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secular,  milite  esa  brillantísima  pléyade  de  Con- 
gregaciones de  uno  y  otro  sexo,  que  forman 
preclaro  ornamento  de  la  Iglesia  Católica  y  la 
más  rica  presea  con  que  puede  ufanarse  hoy  la 
humanidad  cristiana. 

Reconozcamos,  pues,  sin  reserva,  la  altísima 
razón  de  ser  de  la  institución  monástica  ;  pro- 
clamemos su  trascendencia  y  necesidad  para  la 
plena  expansión  de  la  vida  divina  en  las  al- 
mas; y  viendo  cónío  la  Historia  no  sólo  desvirtúa 
en  absoluto  las  acusaciones  que  la  impiedad  lan- 
za sobre  los  Conventos,  sino  que  demuestra  todo 
lo  contrario,  persuadámonos  una  vez  más  de  la 
mala  fe  con  que  los  enemigos  del  Catolicismo 
proceden  siempre  al  atacarle.  Porque,  convie- 
ne no  olvidarlo,  quien  detesta  las  Ordenes  mo- 
násticas, detesta  á  la  Iglesia  Católica,  que  las 
ha  creado,  reglado  y  bendecido ;  quien  desea 
que  desaparezcan,  siquiera  so  pretexto  de  no 
ser  esenciales  para  la  Religión,  ese  tal  desea  al 
propio  tiempo  se  derrumbe  todo  el  edificio  de 
la  Iglesia  y  se  desvanezca  la  obra  sobrenatural 
de  Jesucristo   en  favor  de  la  humanidad. 
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